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Y más que todo,  al que es el Deseado de Todas las Gentes, nuestro amante Jesucristo.   A él especialmente está dedicado este libro, porque sin él, ninguno de los otros héroes hubiera sido héroe, y este libro no tendría ni propósito ni causa.

Es mi deseo y es también la razón por la cual escribo este libro, que quienes lo estudien, puedan llegar a estar completamente comprometidos con su experiencia cristiana, como para mantenerse firmes en su elección en las escenas del fin de la historia de este mundo.  Ojalá podamos comprender en un grado profundo, por qué estamos aquí y el precio que fue pagado, no solo con la sangre derramada de Jesucristo, sino con la de millones de otros que dieron sus vidas. Que al darnos cuenta de esto, podamos comprender y concebir nuevamente, que es nuestro turno tomar la bandera de Emmanuel, y llevarla hacia delante audazmente, como la llevaron los que fueron a sus tumbas antes que nosotros. 

PROLOGO

A menudo he pensado acerca de la cita de Joyas de los Testimonios, t. 1, p. 517 “Sería bueno que dedicásemos una hora de meditación cada día para repasar la vida de Cristo desde el pesebre hasta el Calvario.  Debemos considerarla punto por punto, y dejar que la imaginación capte vívidamente cada escena, especialmente las finales de su vida terrenal”. Luego continúa diciendo que hay muchas lecciones para aprender de este estudio.  

En más de l8 años que soy adventista del séptimo día, ha corrido mucha agua debajo del puente.  Numerosas veces he leído y me he referido al Deseado de Todas las Gentes  y estoy seguro que el lector estará de acuerdo conmigo, en que es el libro más maravilloso sobre el amor, que jamás se haya escrito.  Pero unos siete años atrás, creo que el Señor me impresionó para que busque un enfoque diferente en este libro.  

El amor es muy importante, y jamás queremos hacer algo sin él, pero a veces cuando nos centramos en un sólo punto por mucho tiempo, nuestra visión del panorama total se oscurece y llega a estar nublada.  Yo creo que el Señor me impulsó a tomar otra orientación en El Deseado de Todas las Gentes  y esta vez enfocar mi estudio no solamente acerca del amor, sino también acerca de los paralelos proféticos. Eso no quiere decir que el amor ha sido olvidado.  Por supuesto que no, pero con mi nuevo enfoque, he descubierto que El Deseado de Todas las Gentes, es uno de los libros más importantes que se haya escrito justo para este tiempo.  

Durante los últimos años, ha llegado a ser dolorosamente aparente, hablando en general, que muchos de los profesos líderes de la organización adventista han rebajado las normas a tal punto que en muchos lugares, la iglesia no es lo que era sino que está completamente diferente de hace unos treinta ó aún veinte años atrás.  Y como si esto no fuera suficientemente alarmante, estamos siendo testigos de una tendencia intrépida de parte de estos “profesos catedráticos” ejerciendo una creencia liberal insolente frente a los que aman este movimiento y este mensaje con todo su corazón.

Desgraciadamente, aquellos que han tenido vidas cristianas estrictamente leales, están reconociendo rápidamente que los dirigentes están mucho más interesados en mantener su propio poder que un “así dice el Señor.” 

Hermanos y hermanas, no importa cuan asombroso haya sido esto en esta frágil generación, realmente no es nada nuevo.  La mayoría de nuestros “héroes” tuvieron que permanecer firmes contra todo tipo de apostasía en sus días y si ellos hubieran eludido una tarea tan desagradable, usted y yo no estaríamos disfrutando de la libertad de este debate hoy. Olgacha

Los gigantes espirituales como Moisés, Josué, Caleb, Enoc, Elías, Juan el Bautista, todos los  discípulos, Martín Lutero, Calvino, Huss, Zwingley, Knox, Elena White, y muchos otros, y el mayor de los héroes, nuestro Señor Jesucristo, tuvieron que enfrentarse al enemigo interno, la iglesia misma.

Descubriremos que cuando el Señor inspiró a Elena de White a escribir las palabras encontradas en Evento de los Últimos Días,  él sabía que el mayor peso de estas palabras, caería en nuestro tiempo. “Tenemos mucho más que temer de enemigos internos que de externos.  Los impedimentos para el vigor y el éxito provienen mucho más de la iglesia misma que del mundo... ¡Pero con cuánta frecuencia los profesos defensores de la verdad han demostrado ser los mayores obstáculos para su adelanto!  La incredulidad fomentada, las dudas expresadas, las tinieblas abrigadas, animan la presencia de los malos ángeles y despejan el camino para los planes de Satanás.-1MS 142 (1887)”  (Eventos de los Últimos Días, p. 160).

Donde quiera hemos estado predicando este mensaje, las personas han descubierto, algunos por primera vez, que necesitamos dejar que Dios nos guíe y no los hombres.  

La gente se está dando cuenta que es importante poner primero a Dios y segundo al hombre, no importa quien sea ese hombre: un pastor, presidente de la conferencia, o presidente de la conferencia general.  Están descubriendo que esta batalla no es un asunto de venganza de parte de los ministerios fieles independientes, sino un asunto de hipocresía y falta de fe en las vidas de los profesos dirigentes.

Ellos están descubriendo lo que usted está por descubrir.  Jesús los quiere a todos para sí mismo, y él ha hecho provisión para que puedan seguir adelante aun cuando todo el mundo elija lo contrario.  Oren,  mis amados, para que el Espíritu Santo los guíe en este estudio.  Porque creo que se acaban de embarcar en uno de los estudios más importantes que jamás hayan hecho en sus vidas.  Éste es el mismo mensaje que Jesús dio a sus discípulos en el pasado, que es un espejo de nuestro tiempo.  En él van a descubrir que estamos viviendo exactamente en los paralelos de los días de Cristo y de la “iglesia” de sus días.  Todos los actores de ese drama están presentes en nuestros días.  La conferencia, la sede, y aún los ministerios independientes que Jesús levantó para continuar puro el mensaje de la Iglesia “Adventista del Séptimo Día” en su tiempo de reforma. Encontrará en este asombroso estudio, que nada ha cambiado, que en el libro el Deseado de Todas las Gentes está el mismo mensaje que dio libertad a los discípulos y que el mismo trabajo que Jesús hizo por ellos—está haciendo por nosotros hoy.

Este estudio, si lo entendemos correctamente, nos traerá aparejadas las bendiciones de Dios si elegimos servirle primero a él y relegar al hombre la segunda posición.  En los días de Cristo la “iglesia” en una forma insólita había cambiado de líder y había rechazado al autor de su movimiento.  En nuestros días, nos enfrentamos con la misma tragedia.  La mayoría de los “adventistas antiguos”—nuestros antepasados espirituales—se perdieron por una lealtad ciega a un liderazgo (sacerdocio) que se había corrompido.  Hoy su historia una vez más, ha llegado a ser nuestra realidad.

Su privilegio ahora es descubrir o comprender que este mismo Jesús que vivió durante la historia de nuestros antepasados, por su gracia y misericordia hacia nosotros, ha inspirado la escritura de El Deseado de Todas las Gentes, no sólo para mostrarnos lo que es amor, sino también por razones mucho más profundas.  Él nos está dando a nosotros, los adventistas del séptimo día en particular, una última oportunidad para aprender y prestar atención a los errores de otros.  Si lo hace o no, determinará su destino eterno.  

Oramos por usted y es nuestro deseo y esperanza que encuentre la libertad por la cual nuestro Salvador ha muerto por dárnosla, solamente entonces será verdaderamente libre.  Pero si no, estará encadenado a hombres que no tienen un concepto más elevado del adventismo que el que sus homólogos encontraron en la oficina de la “conferencia” de la iglesia antigua, el Sanedrín.

Nuestro estudio nos llevará a través del corazón de El Deseado de Todas las Gentes empezando con el capítulo 63.  “Tu Rey Viene” y concluyendo con el capítulo 78 que es “El Calvario”. Cuando usted haya terminado, esperamos que esté más enriquecido por la labor y más sabio por el estudio.  Que el Señor lo acompañe en este propósito. 

Deseado de Todas las Gentes 

Capítulo 63

Cuántas veces ha dicho usted mismo o lo ha oído decir: no debemos criticar.  Puedo recordar cuando existía lo que entonces llamábamos crítica constructiva.  Por el momento nos hemos apartado de esos días de corrección honesta que ya no usamos esa terminología.  ¿Por qué?  Porque cuando alguna persona en nuestras filas dice hoy no debemos criticar, puede significar que debemos evitar hablar de cualquier cosa que sea “negativa”, especialmente si está dirigida al “liderazgo” de la “iglesia”.

Casi siempre, pisándole los talones a este comentario, oirá que alguien dice que Jesús nunca condenó a nadie.  Y otra vez esta afirmación está dirigida para poner una sombría opinión sobre cualquiera que quiera demostrar que; “ellos están fuera de lugar con lo que Jesús hubiera hecho”.  Quizás estando en la Escuela Sabática haya tratado de hacer una crítica sobre un punto de la lección o haya desafiado a algún líder por sus acciones equivocadas y alguien dijo (al darle la entrada), “Jesús nunca condenó a nadie”.  En ese momento usted casi pudo sentir que violentamente se cerró la mente de todos los miembros de la Escuela Sabática y que no será escuchado por el resto de la clase.  Su influencia ha sido anulada.

Pero decir tal cosa, en realidad, demuestra el prejuicio del comentario y expone la ignorancia de la persona que lo hace.  Si Jesús nunca condenó a nadie, entonces ¿por qué la “iglesia” lo crucificó?.  No se necesita ser un genio para darse cuenta que decir que Jesús nunca condenó a nadie es incorrecto y demuestra que la persona que hace tal comentario no sabe lo que el Espíritu de Profecía  y la misma Biblia dicen al respecto.

Uno sólo tiene que leer los evangelios y prestar atención a las letras en rojo.  Le aseguro  que encontrará en forma resaltada desde el principio hasta el fin, que Jesús en realidad, estaba condenando el liderazgo de la antigua “conferencia” de sus días.  Negar este hecho tan obvio, es negar el relato histórico más simple del Nuevo Testamento. A los líderes apóstatas de sus días, Jesús los llamó “hijos del diablo” (Juan 8:44), “hipócritas” (Mateo 6:2, 15:7, 23:13 y en varios otros lugares), y “sepulcros blanqueados” (Mateo 23:27).  Ciertamente él estuvo de acuerdo con su primo Juan el Bautista, quien los llamó “generación de víboras” en Mateo 3:7.  El hecho es que Jesús habló de Juan el Bautista, como el mayor profeta que jamás haya vivido (Mat. 11:11).

Al dar un vistazo a muchas declaraciones simples del Espíritu de Profecía, es muy fácil demostrar que Cristo condenó al liderazgo de la “iglesia”.  Sólo vamos a mirar uno o dos. “El Salvador continuó [eso significa que él ya lo había estado haciendo] denunciando a los escribas y fariseos: “¡Ay de vosotros, guías ciegos! Que decís: Cualquiera que jurare por el templo” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 571).  

El otro ejemplo es: “Pero cuando la obediencia a Dios requiere abnegación y humillación, estas mismas personas ahogan sus convicciones y se niegan a obedecer. Así manifiestan el mismo espíritu que los fariseos a quienes CRISTO CONDENÓ” (Ibíd., p. 568).

(Todo énfasis del autor está suministrado en letras mayúsculas o entre corchetes a menos que, de otra manera se especifique). 

Más adelante en nuestro estudio comentaremos más acerca de estos pasajes, pero sólo le requiere un corto examen como estudiante honesto, para descubrir que la persona que hace el comentario que Cristo nunca condenó a nadie, no importa por qué razón, sencillamente no sabe lo que está diciendo.  Una vez que comprendemos la verdad acerca de este asunto, estamos obligados por nuestro aparente amor a la verdad y al pueblo de Dios, a educar a los que aún permanecen en la ignorancia, profesos o no.  Uno puede preguntarse a sí mismo, ¿“De dónde sacamos la idea de que Jesús nunca condenó a nadie o que nunca deberíamos condenar a nadie?” La respuesta se encuentra en el mismo lugar que la encontraron los discípulos—en los mismos líderes que Jesús estaba condenando.

Otra declaración que en sí misma es maravillosa pero que a veces está calculada para acallar al reformador es:  “Yo sólo quiero ser como Jesús”.  Esta declaración suena tan bien y tan pía.  Pero debemos ser muy cuidadosos al usarla.  La pregunta correcta a los que la usan para silenciar a un enfoque honesto de la verdad, debe ser—¿estás seguro que estás dispuesto a ser como Jesús?

Ser como Jesús es hablar y actuar como él lo hizo.  Sin elaborar más en este momento, es demasiado claro que las palabras y las acciones de Jesús, hicieron que su propia iglesia lo crucificara.  ¿Estamos realmente preparados para ser exactamente como Jesús?  Si es así, prestaremos más atención a lo que su Padre nos dice, en lugar de escuchar las opiniones de hombres que están en posiciones de liderazgo.  Esto es lo que Jesús hizo y fue rechazado por los que decían estar interesados en la justicia, mientras que al mismo tiempo conspiraban matar al Hijo de Dios.  Los líderes de la “conferencia” de esos días, terminaron matando a Dios y todos los que permanecieron leales a ellos terminaron con el mismo crimen escrito al lado de sus nombres en los libros del cielo.  Piense en esto. 

Casi toda persona que ha sido adventista por cierto tiempo, ha oído repetir la siguiente  declaración una y otra vez: “La iglesia va a seguir adelante”.  Pero en la forma que está presentada, esta misma declaración es un engaño sutil y más adelante vamos a descubrir el porqué, en una forma más detallada.  Pero por ahora la mayoría de las veces cuando escuche las palabras previas, esto es lo que realmente quieren decir, “La conferencia va a seguir adelante”.  Cuando la gente no quiere que sus vidas sean sacudidas, no quieren agotarse tomando responsabilidad por su propia salvación.  En algunos casos las personas están honestamente confundidas.  Cuando dicen que la iglesia va a va a seguir adelante, lo que realmente quieren decir, es que la conferencia va a va a seguir adelante. 

Vamos a descubrir que es una comprensión “enseñada”  por quienes están tratando de proteger sus propios intereses.  Las palabras “conferencia” e “iglesia” en el sentido de una comprensión bíblica, no son la misma cosa aunque el liderazgo quiere que así lo creamos.

Nuestra sola comprensión de la verdad en este asunto, es crucial y nuestro estudio de El Deseado de Todas las Gentes será una bendición para ayudarnos a descubrir cómo define Dios a la verdadera iglesia.

Otra declaración es:  “La conferencia es la voz de Dios”.  La realidad es que todavía está en pie el último comentario de Elena de White sobre este tema y nunca ha sido revertido.  Se encuentra en MR N° 37 escrito en 1901 en la página 8: (mi familia ha verificado esto con White Estates) “La conferencia [general de 1901] está trabajando sobre principios equivocados, que han traído el presente oprobio a la causa de Dios.  La gente ha perdido la confianza en los que tienen la administración de la obra.  Sin embargo oímos que la voz de la conferencia es la voz de Dios.  Cada vez que oigo esto, he pensado que era casi una blasfemia.  La voz de la conferencia debería ser la voz de Dios, pero no lo es, porque algunos que están conectados con ella no son hombres de fe y oración, no son hombres de elevados principios.  No hay una búsqueda de Dios con todo el corazón; no se dan cuenta de la terrible responsabilidad que sobrecae sobre los que están en esta institución, de modelar y formar mentes a la semejanza divina”. 

Si uno comprende y analiza los principios que la hermana White ha establecido para definir a un verdadero líder de Dios, entonces el asunto de quien o qué es la iglesia podría ser simplemente decidido sobre la base de la declaración previa. Es el camino de Dios o no lo es.  También observen que ella no dice “todos” los líderes afiliados con la obra pero “algunos” líderes.  Esto hace una gran diferencia y siempre esta investigación ha resultado ser verdad.  Cuando Jesús dejó desolada a la “verdadera iglesia” de sus días, no TODOS los líderes eran apóstatas pero MUCHOS de ellos sí lo eran.  Si las personas antes de hacer su propia decisión en cuanto a qué curso seguir, están esperando el día que puedan decir, “Bueno, ya sabemos que cada líder de la estructura está ahora en apostasía”, se encontrarán a sí mismos golpeando a la puerta del arca desde afuera.  Pero ya la puerta se habrá cerrado.

Posiblemente habrán oído unos pocos comentarios más que han llegado a ser comunes en los últimos años:  “Yo no soy responsable por lo que sucede con mis ofrendas una vez entregadas a la conferencia”.  ¿De veras?  Permítame demostrarle cuán ridículo es esto en nuestros días.  Digamos que usted y yo estamos caminando por la calle de alguna gran ciudad en los Estados Unidos.  Estamos hablando de lo maravilloso que ha sido el Señor y relatando algunas de las bendiciones que nos ha dado.  En medio de nuestro testimonio un hombre sale tropezando de un callejón por donde estamos pasando.  Lo “evaluamos” en unos pocos segundos.

Frente a nosotros está un hombre bastante desarreglado y sucio.  Su ropa y todo su aspecto están desaliñados.  

Dice que no ha comido por varios días y nos pide que lo ayudemos con unos pocos dólares.  Mientras escuchamos su historia no podemos menos que sentir el olor repulsivo que emana de él y su hablar mal articulado.  Aún así nos compadecemos por la situación actual de su vida.

Cuando termina de contarnos sus problemas, cortésmente le ofrecemos escoltarlo una cuadra mas o menos a un café que acabamos de pasar unos pocos minutos antes de nuestro encuentro.  Le decimos que le vamos a comprar la comida que está pidiendo, pero al extenderle nuestra oferta no la quiere aceptar y trata de convencernos de que él por sí mismo, puede controlar su situación si sólo le damos el dinero.

Ahora, hermanos y hermanas, en un caso así, cualquier persona medianamente  despabilada sabe que no nos está pidiendo dinero para gastarlo en comida a menos que sea en forma de líquido.  Aunque hacemos profesión de cristianismo, en esta situación debemos decidir cuál será nuestra respuesta a su pedido.  Permítame hacerle esta simple pregunta mientras usted contempla esta escena.  Sabiendo que este hombre va a llevar el dinero que el Señor le ha confiado a usted a la cantina más cercana para comprar su próxima “comida”, ¿cree que el Señor lo hará responsable si usted ese dinero se lo da a él? 

La respuesta es demasiado clara.  Por supuesto que sí, y es por eso que no debería ni podría dárselo a este hombre, sabiendo que irá a embriagarse con lo que le dé.  Usted imaginaría que el Señor no aprobaría.  Bien, ¿qué hizo la diferencia en su decisión?  Sí, usted tenía la información que le hizo comprender que el Señor no aprobaría su “ayuda” a este hombre en la manera que él se la pedía.

Ahora permítame hacerle otra pregunta sencilla.  Si usted supiera que está dando a una causa o a una iglesia donde se está usando mal el dinero de Dios, ¿es responsable por lo que suceda con su donación?  La respuesta es tan sencilla como la anterior.  Por supuesto que lo es.  Yo no le estoy diciendo lo que tiene que hacer con su dinero, pero si no está actuando guiado por principios correctos, será responsable.  Decir actualmente, en este día o en esta época (y me estoy refiriendo a la presente situación de la “iglesia”), todo lo que tengo que hacer es poner mi dinero en el platillo de la ofrenda y mi responsabilidad termina allí, es ser voluntariamente ingenuo y es tomar una posición muy peligrosa.  El ser un buen mayordomo, significa educarse uno mismo en los asuntos de acuerdo a su mejor habilidad.  Después que hayamos hecho esto, nuestra responsabilidad esta completa y actuamos con honestidad de acuerdo a nuestra conciencia. 

El último comentario que les quiero presentar, es el que últimamente se ha escuchado  más que los otros.  “Si la conferencia lo borra (ahora se dirá: “descontinuar o quitar”) de la iglesia, usted está perdido, a menos que se arrepienta”.  En muchos lugares, el Espíritu de Profecía enseña claramente que al tener nuestros nombres escritos en los libros de la iglesia, no necesariamente están escritos en los libros de los cielos.  

“El hecho de que nuestros nombres estén en los libros de la iglesia no nos asegura la entrada en el reino de los cielos. 

Dios pregunta: ¿Habéis empleado vuestras oportunidades para el servicio y para el desarrollo del carácter cristiano? ¿Habéis negociado fielmente con los bienes de vuestro Señor?  Puesto que conocéis la voluntad de Dios con respecto a vosotros, ¿habéis obedecido esa voluntad?” (La Maravillosa Gracia, p. 250).

Por supuesto, lo opuesto también es verdad.  Porque alguien haya quitado nuestro nombre de los libros de la “iglesia” no significa que están borrados de los libros de los cielos.  Hermanos y hermanas, si esto fuera verdad, entonces Jesús mismo estaría perdido.  Porque uno no puede ser borrado de la iglesia, en una forma más dura, que ser crucificado por su propia iglesia.

Así con estos puntos preliminares en claro, embarquémonos en nuestro estudio del Deseado de Todas las Gentes, y Paralelos Proféticos.  Recuerde que en nuestra investigación nos estamos concentrando en lo que sucedió en los días de Cristo y su paralelo con nuestros días.  Capítulo 63.

“Quinientos años antes del nacimiento de Cristo, el profeta Zacarías predijo así la venida del Rey de Israel.” Y al final del próximo párrafo, “La esperanza del nuevo reino estaba resurgiendo” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 523).

Permítanme explicar algo aquí para que más tarde no seamos culpados por cosas innecesarias.  Nuestro análisis, aunque detallado en muchos aspectos será, a pesar de eso, una vista general de los puntos más importantes pertinentes a este estudio. Por necesidad y para ser lo más eficiente posible, vamos a pasar por alto muchas palabras y muchos párrafos.  Pero a menos que alguien nos acuse de que al pasarlos por alto estamos tratando de engañar, por favor siéntanse libres de leer cada palabra como yo lo he hecho muchas veces.  Se darán cuenta que esto, en nada va a quitar el paralelo que estamos descubriendo y en realidad más de una vez pensarán. “Terry, deberías haber incluido esto”. 

Por quinientos años, el Señor ha estado advirtiendo que el Mesías estaba en camino.  Pero ¿saben lo que pasó antes de su llegada?  El sistema educacional de los antiguos adventistas se había contaminado.  Para el tiempo en que Jesús llegó a la escena, los líderes de la conferencia “sabían” más que él.  ¿Recuerdan cuando le preguntaron por medio de qué autoridad estaba predicando?.  Estos mismos líderes apóstatas, más adelante hicieron las mismas acusaciones contra sus discípulos.  

En el momento que Jesús llegó, la “iglesia”  tenía una idea errónea de este evento.  Y ¿de dónde obtuvieron ellos esta idea errónea?.  De los líderes de la iglesia, por supuesto. “Muchos de los que escuchaban a Cristo moraban en Jerusalén y, aun conociendo las maquinaciones de los príncipes contra él, se sentían atraídos hacia él por un poder irresistible. Se iban convenciendo de que era el Hijo de Dios. 

Pero Satanás estaba preparado dudas para sugerirles, y a ello se debían sus ideas erróneas acerca del Mesías y de su venida. 

Se creía generalmente que Cristo iba a nacer en Belén, pero que después de un tiempo desaparecería y que en su segunda aparición nadie sabría de dónde vendría. No eran pocos los que sostenían que el Mesías no tendría ninguna relación natural con la humanidad. Y debido a que el concepto popular de la gloria del Mesías no se cumplía en Jesús de Nazaret, muchos prestaron atención a la sugestión: “Mas éste, sabemos de dónde es: y cuando viniere el Cristo, nadie sabrá de dónde sea” 

“Mientras que estaban así vacilando entre la duda y la fe, Jesús descubrió sus pensamientos y los contestó diciendo: “A mí me conocéis, y sabéis de dónde soy; y no he venido de mí mismo; mas el que me envió es verdadero, al cual vosotros no conocéis.” Aseveraban saber lo que debía ser el origen de Cristo, pero lo ignoraban completamente. Si hubiesen vivido de acuerdo con la voluntad de Dios, habrían conocido a su Hijo cuando se les manifestó” (Ibíd., p. 421).

Como pueden ver, “el pueblo escogido” de Dios había ignorado la manera en que él dijo que vendría.  Ellos no podían discernir correctamente las cosas espirituales porque no habían vivido “de acuerdo con la voluntad de Dios”.

Cuando Cristo apareció en la escena, la “iglesia” había sido contaminada con el liderazgo de los engañados maestros.  Aún los discípulos, no estaban inmunes a esas cosas, y al escuchar las palabras de Cristo “La esperanza del nuevo reino estaba resurgiendo”.

“Pero la esperanza nació en sus corazones al pensar gozosos que [Jesús] estaba por entrar en la capital para proclamarse rey y hacer valer su autoridad real. Mientras cumplían su diligencia, comunicaron sus brillantes esperanzas a los amigos de Jesús y, despertaron hasta lo sumo, la expectativa del pueblo; la excitación se extendió lejos y cerca” (Ibíd., p. 524). 

Aquí vemos que los discípulos de Cristo estaban esparciendo  “el evangelio” de la llegada de Cristo y entusiasmando a las personas con esta noticia.  Pero este informe estaba basado en la creencia popular de sus días, que habían recibido de sus líderes, la cual estaba equivocada.  En realidad, aunque los discípulos no lo comprendían, mientras estaban entusiasmando al pueblo, en verdad se estaban  preparando a sí mismos y a la gente para un gran chasco.  Vemos el paralelo en el primer período del año 1843, porque en la creencia de la teología popular, había un malentendido no tanto en el evento, sino en cómo sucedería ese evento.

Durante el año 1843, las personas enseñaban que Cristo volvería.  Habían sido enseñados por los líderes de sus  días que la tierra era el santuario y si Cristo estaba por purificar el santuario, eso significaba que estaban por experimentar la segunda venida de Cristo.  Muchos se alegraron por esta “noticia del evangelio” y fervientemente empezaron a compartirla con todos los que quisieran escuchar.  

Las esperanzas de las personas se elevaron a tal punto que dejaron de lado todas sus actividades aun sus granjas y sus lugares de trabajo.  Pero mientras creían que estaban haciendo lo correcto, se estaban preparando para el gran chasco de 1943-1944.

Lo mismo está pasando otra vez.  Puede preguntarse ¿cómo?  Les diré. El “evangelio popular de hoy” (y recuerde que estamos hablando dentro del adventismo), es que se puede continuar pecando y que, porque Dios comprende que somos humanos, todavía nos va a salvar”. Mientras que la mayoría de los adventistas del séptimo día, pueden alegrarse con esto, en realidad se están preparando para el último y gran chasco.  Hay una diferencia importante  sin embargo.  Esta vez, será un chasco eterno y para el tiempo en que la mayoría se dé cuenta que ha sido engañada, será demasiado tarde. 

Ya que estamos estudiando los paralelos proféticos, este es un buen momento para establecer unas reglas de base.  Ahora bien, afirmo que en este estudio descubriremos que nada esencialmente ha cambiado en la historia entre lo que pasó hace 2000 años atrás y lo que está pasando ahora. Sostengo que Jesús intencionalmente inspiró la escritura de este paralelo en El Deseado de Todas las Gentes y que lo trajo al frente en esta época, porque es el momento de hacerlo.  Considerando esto, hagamos una pausa para mencionar a “los actores de este drama”.

Si hubiéramos vivido 2000 años atrás, y si hubiésemos tenido solamente el conocimiento de los judíos, hubiera sido obvio quien era la iglesia.  La mayoría de nosotros hubiéramos reconocido que la “iglesia”, era el sanedrín.  Hubiésemos dicho que Jerusalén era la  “sede de la conferencia” y los sacerdotes, escribas y fariseos, eran los líderes de la conferencia de nuestros días.  Hubiéramos estado en lo correcto, basados en la misma creencia sostenida hoy por la mayoría.  Esto es tan obvio como lo vemos ilustrado en la Escritura por los versículos que ya hemos mencionado y por las declaraciones de los mismos discípulos como ser: “Entonces se acercaron sus discípulos, y le dijeron: ¿Sabes que los fariseos [pastores] se ofendieron al oír esas palabras?” (Mateo 15:12).  Y también querrán notar la correspondiente respuesta de Jesús. 

Si hubiéramos sido culpables de no estudiar diligentemente para demostrarnos a nosotros mismos aprobados y dejar de lado los pensamientos populares de nuestros días 2000 años atrás, definidamente hubiésemos creído que la conferencia era la iglesia y que ella estaba formada por la jerarquía del Sanedrín.  Negar esta verdad tan simple, es admitir una ignorancia crasa o lo máximo de una piedad orgullosa.

La hermana White, ciertamente conocía y muchísimas veces sostuvo este paralelo en público cuando acertadamente llamó a los adventistas del séptimo día, “el moderno Israel”. En más de cuarenta veces en sus escritos (yo los he revisado uno por uno)  al llamar a los adventistas del séptimo día, el israel moderno, demuestra claramente que el paralelo es verdad.  

En los últimos años, muchos han oído el término, “antiguos adventistas” utilizado en lugar de  antiguo Israel.  

Si usted lo ha oído, posiblemente sabrá que fue el autor de este libro el que acuñó esa frase.  La explicación previa, es la que me hizo llegar a este nombre.  Si somos el “israel moderno”, entonces  podemos razonar que no estamos abusando nada en el sentido espiritual, al llamarlos a ellos “los antiguos adventistas”,  porque esto es tan simple y casi todas las personas con quienes he hablado, han reconocido inmediatamente la analogía bíblica, no voy a usar más tiempo con esto ahora.  Pero si al continuar esta investigación,  hay alguna duda, las cosas no deben permanecer confusas por mucho tiempo.  Si lo están, puede que tenga mayor problema del que cree. 

Junto con las verdades señaladas vendría la otra y es que mientras nos aferrábamos al pensar de la conferencia, no habríamos aceptado a Jesús sino como un revolucionario divisivo a quien finalmente votamos exterminar.  Yo reconozco que esto es muy difícil aceptar, pero no más difícil que para los que escucharon esto de los discípulos.  Lo que uno debe hacer con esta información, es decidir cómo va a reaccionar frente a ella.  En los días de Cristo, existían dos grupos.  Los que decidieron continuar peleando contra estas verdades y los que se arrepintieron por haberse aferrado a lo que causó la muerte de Cristo en la cruz.

En sus días, ¿cómo se hubiera identificado a Cristo y sus discípulos?  Sin duda, ellos hubieran sido reconocidos por la mayoría de nosotros como perteneciendo a un ministerio independiente. No se hubiera reconocido su autoridad para dar su mensaje, y está claramente demostrado en las Escrituras.  Recuerde.  Sólo los que empezaron a considerar la verdad por si mismos, descubrieron que los líderes de la conferencia de sus días estaban equivocados.  Quienes que se aferraron a sus propias ideas de que la “iglesia” (conferencia) iba a seguir adelante, murieron en la matanza del año 70 d.C., y no solamente fueron removidos ese día de la faz de la tierra, sino también del libro de vida del Cordero. 

¿Nos damos cuenta hermanos que si no hubiera habido un ministerio independiente no hubiese habido un 1844?.  La verdad es que tampoco hubiese habido un movimiento adventista.  Nuestros antecesores modernos fueron acusados por su propia iglesia de lo mismo que somos acusados hoy.  Soportaron las mismas cosas que Cristo tuvo que soportar, y estamos muy agradecidos que lo hizo.

¿Y qué fue lo que originalmente puso en acción la caída de la estructura en los tiempos antiguos?.  Era la elección de un rey.  Las escrituras nos enseñan claramente que éste nunca fue el plan de Dios. Leámoslo: “... constitúyenos un rey que nos gobierne, como todas las naciones”. Desagradó a Samuel que le dijeran: "Danos rey que nos gobierne". Y Samuel oró al Eterno. Pero el Señor dijo a Samuel: "Oye la voz del pueblo en todo lo que te digan, porque no te han desechado a ti, sino a mí, para que no reine sobre ellos” (1 Samuel 8:5-8).

“El israel moderno”, ha seguido los mismos pasos y está en el mismo problema.  La razón por la cual Dios no deseaba que Israel tuviese un rey es buena.  

Tener un hombre a la cabeza, no es el plan de Dios porque casi cada vez que esto ha sucedido, ese “rey” termina protegiendo su propio reino, para  menoscabo del de Dios.

“Este día, que parecía a los discípulos el día culminante de su propia existencia, habría sido obscurecido con nubes muy tenebrosas si ellos hubiesen sabido que esta escena de regocijo no era sino un preludio de los sufrimientos y la muerte de su Señor. Aunque repetidas veces les había hablado de su seguro sacrificio, sin embargo, en el alegre triunfo presente, olvidaron sus tristes palabras, y miraron adelante a su próspero reinado sobre el trono de David” (El Deseado de Todas las Gentes,  p. 526). 

Por supuesto, la gran controversia habla de este paralelo.  Durante el tiempo en que la iglesia espera años de prosperidad, de pronto viene la destrucción.   Como puede ver, Jesús trató de advertirles, pero sus mentes estaban tan llenas de ideas preconcebidas, puestas allí por un sacerdocio corrupto, que sus palabras cayeron en oído sordo.  Aunque Cristo ha renovado sus advertencias a su profeso pueblo en los volúmenes de los libros del Espíritu de Profecía, hoy la mayoría también está cayendo en oídos sordos.  En el momento cuando la “iglesia” está clamando paz y seguridad, en un momento cuando la “iglesia” está esperando años de prosperidad, de pronto, sobrevendrá súbita destrucción.

“Muchos fariseos eran testigos de la escena y, ardiendo de envidia y malicia, procuraron cambiar la corriente del sentimiento popular. Con toda su autoridad trataron de imponer silencio al pueblo; pero sus exhortaciones y amenazas no hacían sino acrecentar el entusiasmo. Temían que esa multitud, por la fuerza del número, hiciera rey a Jesús”.  “Declararon que tan ruidosa demostración era contraria a la ley, y que no sería permitida por las autoridades” (Ibíd., p. 527). 

Aquí encontramos a los pastores de la conferencia, siendo testigos de la escena y quemándose de envidia y malicia.  ¿Sabe usted lo que es malicia?  Si busca la definición, encontrará que es “odio o intenso odio” ¿Por qué los antiguos pastores adventistas odiaban a Jesús, el mismo que ellos decían adorar?.  También leemos que estos mismos pastores, temían que la multitud lo hiciera rey. ¿Por qué temen los pastores adventistas, que los laicos hagan de Jesús su rey?.

Les diré por qué.  Porque la razón no ha cambiado en estos 2000 años.  Los pastores temían que si el pueblo coronaba a Cristo como rey, se iban a enterar de la verdad acerca de quiénes realmente eran ellos y cuál era su estilo de pastorear, temían que su propia autoridad fuera anulada y que se quedarían sin trabajo.  Temían perder el control del dinero y toda autoridad sobre él  ¿Quiere saber algo?  Ellos tenían razón.  Yo espero que vea este paralelo hoy.

 “En medio de una escena de regocijo, cuando todos estaban rindiéndole homenaje, el Rey de Israel lloraba; no silenciosas lágrimas de alegría, sino lágrimas acompañadas de gemidos de irreprimible agonía”...  “Las lágrimas de Jesús no fueron derramadas porque presintiera su sufrimiento”  (Ibíd., p. 528).

Jesús tenía algunos enemigos reales y mortales pero su espíritu fue siempre el de un amor magnánimo.  Derramó lágrimas por el pueblo perdido. Su corazón se quebrantó al saber que la antigua iglesia adventista, la misma que él había levantado, lo había rechazado.  Sus lágrimas fueron vertidas no por sí mismo, sino por esta gente que decía ser la “iglesia”  pero que estaba tristemente ciega por su propio orgullo y terquedad. 

“El pensamiento de su propia agonía no intimidaba a aquella alma noble y abnegada. Era la visión de Jerusalén la que traspasaba el corazón de Jesús: Jerusalén, que había rechazado al Hijo de Dios y desdeñado su amor, que rehusaba ser convencida por sus poderosos milagros y que estaba por quitarle la vida. Él vio lo que era ella, bajo la culpabilidad de haber rechazado a su Redentor, y lo que hubiera podido ser si hubiese aceptado a Aquel que era el único que podía curar su herida”. 

“Allí estaba la crónica de más de mil años de custodia protectora y tierno amor de Cristo, como de un padre que soporta a su hijo único. En aquel templo, los profetas habían proferido sus solemnes admoniciones. Allí se habían mecido los incensarios encendidos, de los que el incienso, mezclado con las oraciones de los adoradores, había ascendido a Dios. Allí había fluido la sangre de los animales, símbolo de la sangre de Cristo. Allí Jehová había manifestado su gloria sobre el propiciatorio. Allí los sacerdotes habían oficiado, y había continuado la pompa de los símbolos y las ceremonias durante siglos. PERO TODO ESTO DEBÍA TERMINAR” (Ibíd.,  p. 529).

Cristo no renuncia fácilmente a las personas y tampoco las desecha rápidamente.  Por siglos trabajó y cuidó a esta iglesia que él había empezado, pero todo tuvo que llegar a un fin.  Ustedes podrán decir “si, Terry, los sacrificios de los corderos y otros animales tuvieron que terminar”, y tendrían razón, pero vuelvan a leer todas las citas previas.  Dice la “iglesia” de los días de Cristo tuvo que llegar a un fin. ¿Por qué?  Porque lo rechazó y se corrompió.  Aunque Cristo la había establecido, ya no representaba ni el trabajo ni el propósito para su existencia original y tuvo que terminar.  Cristo ya no aceptaba su apostasía como si fuera su iglesia.  ¿Existe hoy un paralelo?. Si las circunstancias de nuestros días son las mismas, ¿no serán también los resultados los mismos que en los días de nuestros padres espirituales?. Para un cristiano honesto que está buscando la verdad, la respuesta es muy clara.

“Aquí el Salvador se detuvo, y no expresó qué hubiera podido ser la condición de Jerusalén si hubiese aceptado la ayuda que Dios deseaba darle”,... “El glorioso destino que podría haber exaltado a Jerusalén si hubiese aceptado a su Redentor se presentó ante el Hijo de Dios”... 

“Pero el brillante cuadro de lo que Jerusalén podría haber sido se desvanece de la vista del Salvador. EL SE DA CUENTA DE QUE AHORA ESTÁ ELLA BAJO EL YUGO ROMANO, SOPORTANDO EL CEÑO DE DIOS, CONDENADA A SU JUICIO RETRIBUTIVO” (Ibíd., p. 530).

¿Leyó esto mi amigo? ¿Está viendo los paralelos proféticos?  ¿Puede ver que la organización adventista del séptimo día se está movilizando hacia Roma?. ¿Sabía Usted que los apóstatas adventistas del séptimo día caerán por completo bajo el yugo romano y traicionarán a los verdaderos adventistas del séptimo día, los que serán cazados como a fieras y puestos en prisión o muertos?. 

Ustedes habrán oído o leído esta cita antes: “Tenemos mucho más que temer de enemigos internos que de externos. Los impedimentos para el vigor y el éxito provienen mucho más de la iglesia misma que del mundo. Los incrédulos tienen derecho a esperar que los que profesan ser observadores de los mandamientos de Dios y de la fe de Jesús, hagan más que cualquier otro para promover y honrar la causa que representan por su vida consecuente, su ejemplo piadoso y su activa influencia. ¡Pero con cuánta frecuencia los profesos defensores de la verdad han demostrado ser los mayores obstáculos para su adelanto! La incredulidad fomentada, las dudas expresadas, las tinieblas abrigadas, animan la presencia de los malos ángeles y despejan el camino para los planes de Satanás”. 1MS 142 (1887). (Eventos de los Últimos Días, p. 160).

¿Se dieron cuenta que ella está hablando de temer a aquellos que no creen pero que profesan guardar los mandamientos de Dios y la fe de Jesús?. ¿Hay alguna duda en su mente de que está hablando acerca de temer a los que pretenden ser adventistas del séptimo día, pero que no honran ese nombre?.  Note que nunca dice que debemos temer a los verdaderos adventistas, sino a los que hacen profesión de fe, sin obras  correspondientes basadas en la inspiración  del verdadero adventismo que es la Biblia y el Espíritu de Profecía.

“Cristo vino a salvar a Jerusalén con sus hijos; pero EL ORGULLO, LA HIPOCRESÍA, LA MALICIA Y EL CELO FARISAICO le habían impedido cumplir su propósito” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 530).  

Jesús vino a salvar a Jerusalén.  ¿Significa eso que Jesús  no vino a salvar a nadie más, inclusive a los judíos que no vivían en Jerusalén?.  Recuerde que su propia madre no vivía en Jerusalén. La razón por la cual se la menciona aquí, es porque era en verdad la sede, y, por lo tanto representaba a todo Israel o el antiguo adventismo.

Pero Jesús no podía salvar solamente a la sede. ¿Por qué? Por el orgullo farisaico (pastoral), la hipocresía, (enseñando a los laicos una cosa y haciendo otra ellos mismos), los celos, (el amor a sí mismos por encima del amor a otros y a Dios), y la malicia (odio).  Por  estas cosas Jesús no podía lograr lo que de otra manera hubiese podido.  ¿Se da cuenta de la gravedad de lo que se dice aquí?.  Jesús vino para darle al pueblo el mismo mensaje que los establecería en su reino, pero el liderazgo de la antigua iglesia adventista, lo bloqueó activamente, para que no hiciera esa obra vital.  Si escribiéramos esto en la lengua vernácula de los días modernos, lo leeríamos así. 

Cristo vino  a salvar a Silver Springs y a sus hijos; pero el orgullo pastoral, profesando una cosa, pero haciendo otra, protegiendo sus trabajos, pero no protegiendo los de otros y la verdad, y el odio por las cosas sagradas privaron a muchos de conocer la verdad que de otra forma, hubiesen podido ser salvos.

“Jerusalén había sido la hija de su cuidado, y como un padre tierno se lamenta sobre un hijo descarriado, así Jesús lloró sobre la ciudad amada. ¿Cómo puedo abandonarte? ¿Cómo puedo verte condenada a la destrucción? ... Cuando el sol ya en su ocaso desapareciera de la vista, el día de gracia de Jerusalén habría terminado” (Ibíd., p. 531). 

Jerusalén en efecto, representaba la sede del sistema religioso que Cristo mismo había establecido.  Israel, antiguo pueblo adventista, de verdad era el pueblo “escogido” al que Cristo había confiado un trabajo especial.  El también les había prometido que iban a seguir adelante.  Pero así como con cualquier otra promesa, este pueblo escogido había olvidado o ignorado el detalle de que todo está basado en la obediencia a las instrucciones de Dios.  Nuestros libros nos dicen en muchos lugares, que la historia se repite y “que estamos peores que ellos”.  Si Dios no ha cambiado, entonces esta generación “escogida” de profesos incrédulos, con su sede, va a sufrir el mismo fin que sufrieron sus antepasados no creyentes.  Si Dios ha cambiado,  nadie puede confiar en él, ni siquiera esperar la salvación.

Capítulo 2  El Deseado de Todas las Gentes,  Capítulo 64

“LA ENTRADA triunfal de Cristo en Jerusalén era una débil representación de su venida en las nubes del cielo con poder y gloria, entre el triunfo de los ángeles y el regocijo de los santos”. (El Deseado de Todas las Gentes, p. 533)

Hasta el momento, nuestro estudio de los paralelos proféticos es correcto.  Aquí el Señor le mostró a la hermana White, que esta experiencia de los dos mil años atrás, era una pequeña escena de lo que debía ser repetido en la segunda Venida de Cristo. 

“LOS DISCÍPULOS VEÍAN EL ODIO DE LOS JUDÍOS POR CRISTO, PERO NO VEÍAN ADÓNDE LOS CONDUCIRÍA”. 

Ahora, a menos que conozca la inferencia del párrafo anterior, realmente no tiene ningún sentido.  Observémoslo más de cerca. “Los discípulos veían el odio de los judíos por Cristo...”  

¿Acaso no eran judíos los discípulos?  ¿No era Cristo judío? ¿Indica la declaración anterior que la propia familia y amigos de Jesús, que también eran judíos lo odiaban?.  Por supuesto que no.  Entonces  ¿Qué quiso significar la declaración anterior?  Significa esto: los discípulos fueron testigos del odio de los dirigentes judíos (los líderes de la conferencia adventista antigua) hacia Cristo.  

Esto es lo que realmente expresa, pero demostremos esta verdad buscando en la Palabra de Dios.

Vamos a remitirnos al libro de Juan, capítulo nueve, y les voy a sugerir que lo lean entero para que puedan recibir todo el impacto.  La mayoría de ustedes reconocerán la historia del hombre que nació ciego, a quién Cristo sanó.  Los individuos de la conferencia aparecen en la historia, y vamos a usar los versículos 18-22.

“Pero los judíos no creyeron al que había sido ciego, y había recibido la vista, hasta que llamaron a sus padres.  Y les preguntaron: "¿Es éste vuestro hijo, el que vosotros decís que nació ciego? ¿Cómo ve ahora?"  Sus padres respondieron: "Sabemos que éste es nuestro hijo, y que nació ciego. "Pero cómo ve ahora, no sabemos.  Quién le abrió los ojos, tampoco sabemos.  Él tiene edad, preguntadle a él.  Él hablará por sí". SUS PADRES RESPONDIERON ASÍ POR MIEDO A LOS JUDÍOS” (Juan 9:18-22).
Antes de continuar, analicemos lo que se dijo.  Los fariseos, quienes en realidad eran parte del liderazgo de la conferencia de esos días, se acercaron a esos padres y trataron de negar que Cristo había sanado a su hijo.  Ellos obviamente se sentían intimidados y temían responder a las preguntas de los oficiales de la conferencia.  El primer punto que es indiscutible es, que la Biblia dice que estos padres “temían a los judíos” y eso significa a los líderes judíos.   El segundo punto responde al por qué temían.  Sigamos leyendo.

 “... LOS JUDÍOS [LÍDERES ADVENTISTAS DE LA CONFERENICA ANTIGUA], QUE HABÍAN RESUELTO QUE SI ALGUNO RECONOCÍA QUE JESÚS ERA EL MESÍAS, FUESE ECHADO DE LA SINAGOGA.” 

Hermanos y hermanas, si no captan esta verdad clara y simple, está en verdadero peligro. Estos padres temían a los líderes de su conferencia, porque ya sabían que serían echados de la “iglesia” si tomaban una posición favorable hacia Jesús. ¡El paralelo es  innegable!.  Actualmente muchos son “echados de la sinagoga” por los oficiales  de la conferencia porque confiesan a Cristo. Pero debemos estar absolutamente seguros en nuestra conclusión en cuanto a “el temor a los judíos”, ¿de acuerdo?.

 “Después de esto, Jesús anduvo por Galilea.  No quería andar por Judea, porque los judíos procuraban matarlo” (Juan 7:1).

Antes de continuar con este capítulo demos un vistazo a este versículo.  Jesús ya había alimentado a los cinco mil y ya había hablado muchas veces con el pueblo que eran todos judíos.  ¿Eran estas personas las que estaban tratando de matar a Jesús?.  No.  Cualquier estudiante honesto, puede ver fácilmente el punto y darse cuenta de la deducción correcta.  Juan siete, versículo uno, está hablando claramente del liderazgo de la antigua conferencia, que quería ver a Jesús muerto para destruir su influencia.

“Subid vosotros a esta fiesta.  Yo no subo todavía, porque mi tiempo no se ha cumplido aún.  Dicho esto, se quedó en Galilea.  Pero después que sus hermanos subieron, él también subió a la fiesta, no abiertamente, sino en secreto.  

Los judíos lo buscaban en la fiesta, Y decían: ‘¿Dónde estará’?  La gente hablaba mucho de él entre la multitud.  Unos decían: ‘Es bueno’, y otros decían: ‘No, sino que engaña a la gente’. PERO NINGUNO HABLABA ABIERTAMENTE DE ÉL, POR MIEDO A LOS JUDÍOS” (Juan 7:8-13).

¿Por temor a los judíos?

Ahora, a menos que alguien piense que estamos fuera de lugar, permítanme decir rápidamente que ni siquiera por un momento creo que cada oficial de la conferencia en los días de Cristo era un escéptico.  La Biblia y el Espíritu de Profecía admiten claramente estas declaraciones en términos generales, y deben ser entendidas como tal.  Pero eso ciertamente no niega el hecho de que los incrédulos (que dicho sea de paso eran la mayoría y todavía lo son) habían asumido el poder de la conferencia y ejercían su energía corrupta para destruir lo que Cristo había establecido.  Sigamos demostrando.

 “Con todo, aun entre los gobernantes [oficiales de alto rango en la conferencia], muchos creyeron en él. PERO POR CAUSA DE LOS FARISEOS NO LO CONFESABAN, PARA NO SER EXPULSADOS DE LA SINAGOGA”  (Juan 12:42).

Como puede ver.  De acuerdo a la Biblia,  había “muchos”  oficiales de la conferencia adventista antigua que creían en Jesús.  Pero la Biblia también dice que no lo confesaban (no daban testimonio públicamente) porque iban a ser echados de la “iglesia”.  Hoy diríamos “borrados de la iglesia”.  A menos que esté sin colirio, usted sabe que hay mucha verdad en la atmósfera paralela que estamos viviendo.

Ahora, observemos este versículo una vez más, y esta vez, agreguemos un versículo para enterarnos por qué los líderes de la antigua conferencia, aún cuando creían en Cristo, no lo confesaron.

 “Con todo, aun entre los gobernantes, muchos creyeron en él. Pero por causa de los fariseos no lo confesaban, para no ser expulsados de la sinagoga”. “PORQUE AMABAN MÁS LA GLORIA DE LOS HOMBRES QUE LA GLORIA DE DIOS”. (Juan 12:42-43). 

Este es un punto vital, y lo mismo es verdad hoy.  Es la iglesia por voto popular.  Es una salvación impuesta por ley.  Es conseguir el palacio de Dios por medios políticos.  Déjenme decirles algo.  Creo que Dios odia la política.  La política ha destruido al profeso pueblo de Dios. Lo que él quiere y salvará no es la política sino los principios.  Dios no puede usar a los políticos.  ¿Por qué piensa usted, que nos dijo que en el tiempo final tendrá dirigentes de su propia elección?.  Y si ellos son líderes de su propia elección, entonces ¿quién eligió a los líderes que están actualmente dirigiendo?.  Dios sólo puede usar a los hombres para quienes sus principios SON su póliza.  

Jesús, sin duda alguna, no prestó atención para ver si la verdad era popular o políticamente correcta antes de tomar una posición, y tampoco al hacer una decisión lo movía una situación de ética, si algo iba a ser popular o censurado.  

“En el corazón de Cristo, donde reinaba perfecta armonía con Dios, había perfecta paz. Nunca le halagaban los aplausos, ni le deprimían las censuras o el chasco. En medio de la mayor oposición o el trato más cruel, seguía de buen ánimo. Pero muchos de los que profesan seguirle tienen un corazón ansioso y angustiado porque temen confiarse a Dios. No se entregan completamente a él, porque rehuyen las consecuencias que una entrega tal puede significar. A menos que se rindan así a él, no podrán hallar paz”. (El Deseado de Todas las Gentes, pp. 297,298)

Querido amigo: ¿Desea la paz que sobrepuja todo entendimiento?.  Si usted es un pastor o un líder, ¿quiere seguir completamente con el Señor  y ser todo lo que él lo ha llamado a ser?..  ¿Desea SER el líder que Jesús le está dando la oportunidad de ser?  Digo esto con mucha compasión.  Si no hace una decisión rápida, todo su presente liderazgo o profesión de verdad, será para nada. ¡Qué horrible realidad!  

Continuando el libro de Juan acerca del temor a los judíos, que realmente significaba el temor a los líderes de la conferencia, leamos: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, pero en secreto por miedo de los judíos, rogó a Pilato que le permitiera llevar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Entonces fue, y llevó el cuerpo de Jesús”  (Juan 19:38). 

Recordará que Nicodemo hizo lo mismo cuando una noche tuvo la entrevista secreta con el Señor. También se nos cuenta que en la noche en la cual los sacerdotes corruptos capturaron a Jesús, José y Nicodemo no fueron llamados a ese concilio, sino que a propósito los dejaron afuera.  Aquí está lo que hicieron esos hombres y lo que estamos rogamos que otros hagan. 

 “Después de la ascensión del Señor, cuando los discípulos fueron dispersados por la persecución, Nicodemo se adelantó osadamente. Dedicó sus riquezas a sostener la tierna iglesia que los judíos esperaban ver desaparecer a la muerte de Cristo. En tiempos de peligro, el que había sido tan cauteloso y lleno de dudas, se manifestó tan firme como una roca, estimulando la fe de los discípulos y proporcionándoles recursos con que llevar adelante la obra del Evangelio. Aquellos que en otro tiempo le habían tributado reverencia, le despreciaron y persiguieron. Quedó pobre en los bienes de este mundo, pero no le faltó la fe que había tenido su comienzo en aquella conferencia nocturna con Jesús” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 149).

Estos son los hombres que el Señor usará para guiar a su pueblo a fin de educar a los que quieren saber acerca de la verdad. “Ellos han administrado disciplina imparcial, resistiendo toda falsa enseñanza y falsos hermanos cuyas obras han negado la fe.  

En medio del escarnio de los hombres, sufriendo perdida temporal, han manifestado una integridad inquebrantable. Mientras que las tentaciones mundanales y el libertinaje contribuyen a que el amor de muchos se enfríe, permanecen firmes como la brújula al polo, como fieles trabajadores, como portaestandartes para Dios, y firmes en sus principios como una roca”  RH 1/21/1890

Regresando al Deseado de Todas las Gentes,  capítulo 64 y a Los Paralelos Proféticos...

 “Los discípulos veían el odio de los judíos por Cristo, pero no veían adónde los conduciría. No comprendían todavía la verdadera condición de Israel, ni la retribución que iba a caer sobre Jerusalén” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 533). 

Esto describe muy bien el valle de la confusión en el que muchos adventistas del séptimo día se encuentran hoy.  La mayoría no comprende adónde los está llevando esta apostasía y ciertamente no comprenden la retribución que está por caer sobre Jerusalén (la sede).  La noticia alentadora es, que justamente por eso el Señor continuó haciendo su obra mientras estuvo aquí, y es también por eso que Cathy y yo, estamos muy entusiasmados con el estudio acerca de El Deseado de Todas las Gentes.   Usted está estudiando ahora lo mismo que Jesús le enseñó a sus discípulos y que finalmente cuando ellos comprendieron el mensaje, su trabajo llegó a tener mucho éxito.  Hablaremos más acerca de este tema en otro capítulo.

Estoy haciendo declaraciones contundentes que nada en principio ha cambiado en estos dos mil años, y que el Señor sabía que las cosas no iban a cambiar.  Creo que Jesús quería que El Deseado de Todas las Gentes fuera escrito por razones más profundas de las que creímos al principio.  Si, él deseaba que supiéramos cuánto nos aman su Padre, él mismo y el Espíritu Santo.  Pero hay mucho más que eso, y la razón por la que no lo hemos visto antes, es porque no era el momento de verla, aunque siempre estuvo delante de nuestros ojos.  Afirmo que Jesús nos dio El Deseado de Todas las Gentes para advertirnos de las cosas que sucederían actualmente y para que pudiéramos comprender que su voluntad es que sigamos hacia delante de la forma en que le enseñó a sus discípulos cuando estuvo aquí en la tierra.

También afirmo y sé que la mayoría de ustedes que estudian esto con honestidad, finalmente estarán de acuerdo conmigo.    El Deseado de Todas las Gentes  es el libro más importante del Espíritu de Profecía, que jamás se haya escrito. (Excepto la Biblia, por supuesto), para instruirnos de lo que está sucediendo dentro de la “iglesia”.  ¡Oh,  si nosotros estuviéramos levantando el don que Dios nos ha dado en los libros del Espíritu de Profecía en vez de quemarlos o echarlos del consejo de  los púlpitos de las iglesias de la conferencia!.  

“La última súplica a Jerusalén había sido hecha en vano”. (Ibíd., p. 533). 

Unos cuatro años atrás, Cathy y yo presentamos nuestra investigación en la que exponía el estilo “Celebración”  para la adoración.  No mucho después, hicimos público nuestros hallazgos acerca de programas neuro-lingüísticos (NLP).  Muchos otros ministerios independientes,  han sido fieles en hacer este trabajo.  Por cuatro años nos hemos reunido así como lo hicieron los discípulos y hemos advertido a la conferencia de lo que resultaría si ellos no se arrepienten de estos y muchos otros pecados.  

Presentamos evidencias abrumadoras y puedo decirles que sólo mostré en parte lo que había visto. El tiempo, el dinero y la salud no me permitirían llamar la atención de todas las cosas abominables que se están haciendo hoy.  Estas advertencias a la sede (Silver Springs), las amonestaciones de reforma, arrepentimiento y restitución, han sido, para su asombroso descrédito y para ser verdaderos a este paralelo, en vano.  Hemos mostrado literalmente pilas de evidencias que prueban totalmente nuestras  súplicas a aquellos que no están adormecidos, pero muéstrenme UN ARTICULO DE LOS PAPELES OFICIALES DE LA SEDE, DONDE ADMITEN QUE HAN APOSTATADO Y QUE SE HAN ARREPENTIDO.  Por favor, muéstrenme aunque sea uno.

 “Toda aquella noche Jesús la pasó en oración, y por la mañana volvió al templo. Mientras iba, pasó al lado de un huerto de higueras. Tenía hambre y, “viendo de lejos una higuera que tenía hojas, se acercó, si quizá hallase en ella algo; y como vino a ella, nada halló sino hojas” (Ibíd., p. 534).  

En el Comentario Adventista del Séptimo Día. t. 1, p. 1098, se nos dice:  “Las hojas de higuera representan los argumentos usados para cubrir la desobediencia”. Y luego sigue diciendo  “Cuando el Señor llama la atención de hombres y mujeres a la verdad, comienza la confección de delantales de hojas de higuera para ocultar la desnudez del alma.  Pero no se cubre la desnudez del pecador.  Todos los argumentos reunidos en forma de remiendos por todos los que se han interesado en esta costura endeble quedarán en nada”. 

Porque Jesús tenía derecho a esperar que el árbol diese frutos pero no los tuvo, decidió enseñar a sus discípulos una lección muy importante.  De hecho, la lección que estaba tratando de enseñarles, es exactamente la misma que está tratando de enseñarnos ahora, y solo los que la aprendan, tendrán el privilegio de ir al cielo.  Para que los discípulos no la olvidaran (debe haber sido extremadamente importante)  invistió a la higuera con cualidades morales y más tarde, cuando pasaron por ese lugar otra vez, la higuera  se había secado.  Los discípulos estaban desconcertados.  Casi no podían creer lo que habían visto.  Sabían que les había dicho que no vino a este mundo para condenarlo, sino para salvarlo, así que no comprendieron este hecho.  (Por favor lea toda la página) “Pero, con misericordia y amor, alza el velo de lo futuro y revela a los hombres los resultados de una conducta pecaminosa”  (Ibíd., p. 535).

Leamos más acerca de esto en la revista: The Signs of the Times [Señales de los Tiempos] l0/5/1876 

“Cristo invistió a la higuera con cualidades morales y la hizo exponente de la verdad divina, para enseñar a sus discípulos una verdad y NO SOLAMENTE A ELLOS SINO A TODOS LOS QUE CREERÁN EN SU PALABRA. Muchos como la ostentosa higuera, hacen una elevada profesión de santidad, pero no llevan frutos para la gloria de Dios. No han respondido a las influencias sagradas que Dios les ha dado. No han aprovechado las oportunidades, no han apreciado sus bendiciones, han rechazado las advertencias y la reprensión. El amor y cuidado expresados por el Redentor no han sido recompensados, y como la higuera estéril, permanecen sin frutos, teniendo nada más que hojas”. 

 “La maldición de la higuera era una parábola llevada a los hechos. Ese árbol estéril, que desplegaba su follaje ostentoso a la vista de Cristo, era un símbolo de la nación judía. EL SALVADOR DESEABA PRESENTAR CLARAMENTE A SUS DISCÍPULOS LA CAUSA Y LA CERTIDUMBRE DE LA SUERTE DE ISRAEL” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 535). 535

¿Capta los paralelos proféticos?.  ¿Leyó la última frase?  Terry Ross no escribió eso.  Jesús inspiró a la profetiza Elena de White a escribirlo.  Recuerde, que estamos hablando de la obra de Cristo. De algún modo estaba tratando de que los discípulos comprendieran que la antigua iglesia adventista (conferencia), no iba a salir adelante. ¿Quién tenía razón, Jesús o la conferencia?.  Si finalmente los discípulos no lo hubieran escuchado, ¿serían ellos ahora los héroes del Nuevo Testamento?  Yo no creo.  Considere, qué es lo que está sucediendo realmente y la gravedad de lo que el Señor, una vez más, está tratando de enseñarnos. Un poco más adelante volveré a hacer referencia a esto.

 “Los judíos se distinguían de todas las demás naciones porque profesaban obedecer a Dios. Habían sido especialmente favorecidos por él, y aseveraban tener más justicia que los demás pueblos. Pero estaban corrompidos por el amor del mundo y la codicia de las ganancias. Se jactaban de su conocimiento, pero ignoraban los requerimientos de Dios y estaban llenos de hipocresía. Como el árbol estéril, extendían sus ramas ostentosas, de apariencia exuberante y hermosas a la vista, pero no daban frutos sino hojas. La religión judía, con su templo magnífico, sus altares sagrados, sus sacerdotes mitrados y ceremonias impresionantes, era hermosa en su apariencia externa, pero carente de humildad, amor y benevolencia”. (El Deseado de Todas las Gentes, p. 535). 

“Algunos de los que se creen excelentes cristianos no comprenden lo que es servir a Dios. Sus planes y sus estudios tienen por objeto agradarse a sí mismos. Obran solamente con referencia a sí mismos. El tiempo tiene para ellos valor únicamente en la medida en que les permite juntar para sí. Este es su objeto en todos los asuntos de la vida. No obran para otros, sino para sí mismos” (Ibíd., pp. 536, 537).

Tengo una preocupación que secunda la declaración previa.  ¿Qué significa ser un ministro o tener un ministerio?  Para mí, el párrafo anterior está lleno de sabiduría y me ayuda a considerar mis propios motivos al hacer lo que hago.  

Desgraciadamente el Señor es preciso en cuanto a algunos “ministros” que están “sirviendo” a su rebaño.  Me parece que para ministrar correctamente debe haber por lo menos dos ingredientes.

Un pastor debe tener tiempo o tomarse el tiempo (dentro de lo razonable) para prestar atención a quienes el Señor le ha dado el privilegio de ministrar.  Si un pastor está demasiado ocupado descuidando su rebaño (feligresía), es posible que esté prestando mucha atención a un ministerio incorrecto.

También me parece a mí que un pastor debe estar dispuesto a poner su propia reputación en favor de la verdad.  No puedo concebir que así no lo sea, si quiere vivir de acuerdo a su llamado.  El pastor dice que ama al Señor y al precioso rebaño y esto es bueno.  Sin embargo, la única manera de saber si el Señor y el rebaño están puestos en primer lugar es por medio de su trabajo.  ¿Cómo puede un pastor decir que ama al Señor y a su rebaño y no prestar atención específica a la verdad y a sus principios?

Un pastor que no está dispuesto a vivir y a trabajar por el bien de la verdad y por los principios del gobierno de Dios, demostrará que es un amador de sí mismo más que un amador de su precioso rebaño o del Dios de la verdad. Sería mejor que estos pastores que se pastorean a sí mismos hicieran algo que no pueda influenciar a ninguna otra persona. Ciertamente, ministros de esta naturaleza, en realidad están en la mayoría en todas las iglesias incluyendo la  “Iglesia” Adventista del Séptimo Día. 

“Los que así viven para sí, son como la higuera que tenía mucha apariencia, pero no llevaba fruto. Observan la forma de culto, pero sin arrepentimiento ni fe. Profesan honrar la ley de Dios, pero les falta la obediencia. Dicen, pero no hacen. En la sentencia pronunciada sobre la higuera, Cristo demostró cuán abominable es a sus ojos esta vana pretensión. Declaró que EL QUE PECA ABIERTAMENTE ES MENOS CULPABLE QUE EL QUE PROFESA SERVIR A DIOS PERO NO LLEVA FRUTO PARA SU GLORIA”  (Ibíd., p. 537). 

El fruto del cual se habla aquí, como puede notar, no son bautismos como a muchos  adventistas se les hace creer, sino el carácter o los frutos del espíritu. Es muy importante traer a la gente a Cristo y el Señor ciertamente quiere que mostremos a otros el camino de la cruz y la corona.  Pero los hombres que aseveran que no podemos vencer o que continuaremos pecando hasta la segunda venida de Cristo, enseñaron al rebaño que “frutos” significa bautismos y esto es incorrecto.  Primordialmente “frutos” son los frutos del Espíritu Santo—que desarrollan el carácter celestial, que cambian a los hombres carnales a la imagen de Dios.  Cuando el pueblo de Dios hace de éste su principal objetivo personal, encontrará la paz y la unidad que no puede venir de ninguna otra forma.  Es un hecho triste que la mayoría de los adventistas (moderno israel) se perderán porque escogieron escuchar al sacerdocio corrupto en vez de escuchar al Señor.

Nuestro preciado Jesús nos conoce tan bien, alabado sea su nombre, que no nos abandona fácilmente.  

Vino personalmente para dar a su pueblo toda ventaja posible, y desde el cielo la misericordia fue vertida sobre Jerusalén en forma humana.  Pero DEBEMOS entender que la justicia es el equilibrio de la misericordia y que las dos son inseparables. 

“Debía aumentarse el cuidado al árbol infructuoso. Debía tener todas las ventajas posibles. Pero si permanecía sin dar fruto, nada podría salvarlo de la destrucción” (Ibíd., p. 537). 

Observemos más de cerca la declaración previa y su paralelo moderno.  Jesús le ha dado al movimiento adventista mayor cuidado y ventaja, aún más de la que había sido dada a los antiguos adventistas.  El Espíritu de Profecía otorgado cortésmente a este movimiento ES nuestro profeta Juan el Bautista moderno.  Me gusta decir que el Señor ha PINTADO CON SUS DEDOS EL SENDERO HACIA EL CIELO AL DARNOS EL Espíritu de Profecía.  Pero comparativamente pocos adventistas respetan al moderno  “Juan el Bautista” así como los adventistas antiguos lo hicieron y prácticamente la están decapitando una vez más. 

Hermanos y hermanas, Creo que todos los que continúen mostrando falta de respeto a este don glorioso se perderán.  ¿Cuál es el último engaño que sobrevendrá sobre el pueblo de Dios?

“El último engaño de Satanás se hará para que no tenga efecto el testimonio del Espíritu de Dios.  “Sin  profecía el pueblo será disipado” (Prov. 29:18, versión Valera antigua).  Satanás trabajará hábilmente en diferentes formas y mediante diferentes instrumentos para perturbar la confianza del pueblo remanente de Dios en el testimonio verdadero.-1MS 54-55 (1890). (Eventos de los Últimos Días, pp. 181,182).

¡Estamos en el tiempo del zarandeo!  No podemos hablar de todos los detalles de ese tema aquí, pero el último engaño está en pleno desarrollo entre el pueblo de Dios ahora mismo.  Hay muchos que están socavando su confianza en esta  valiosa y vital dádiva.  Satanás ha tenido éxito hasta el punto en que la mayoría de los profesos pastores adventistas están influyendo también ahora para que los testimonios de Dios no obren su efecto.

El resultado seguro de este trabajo satánico se puede ver en la decadencia de las normas y en sermones que efectivamente consignan al creyente a la esclavitud del pecado.  Puede ser que el pueblo adventista se dé cuenta o no, pero la mayoría de los pastores están impidiéndoles activamente que tengan un conocimiento experimental de Jesús, de su carácter y de su poder para vencer el pecado.  Esto es tan esencial que no puedo describir con palabras adecuadas el horror de lo que realmente está sucediendo.  Los que no comprendan lo que está aconteciendo, se perderán a menos que se despierten antes de que sea demasiado tarde.  

Muy pocos en comparación, están tratando desesperadamente de advertir al pueblo de Dios sobre este engaño.  

Pocos están haciendo todo lo que pueden para mostrar al remanente de Dios que el ataque de Satanás va dirigido contra sus propias almas y las almas de sus familias.  Estos hombres y mujeres levantados por el Señor están poniéndose en la línea de un todo o nada en el  esfuerzo para educar al profeso pueblo de Dios de su atacante y de sus tácticas.  En contraste con los que no lo hacen, estas personas, siguiendo el ejemplo de Cristo están dispuestos a poner su propia reputación y todo lo demás en la línea por la causa de la verdad.  En el cielo se podrá ver que debemos nuestra presencia a los que actuaron por medio del Espíritu de Jesús, que lo dio todo para que pudiéramos ser salvos.  Hombres que son odiados ahora, puedo asegurarles, que no lo serán entonces.

Y luego la última parte de la declaración: “Pero si permanecía sin dar fruto, nada podría salvarlo de la destrucción” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 537). 

Podemos clamar hasta ponernos azul de rostro o hasta que la sangre corra espesa del templo (como sucedió en el año 70 a. C.) que la iglesia va a seguir adelante, pero Dios nunca se vio obligado a salvar a nadie o a ninguna estructura que haya traicionado su sagrada confianza.  El hecho es que Dios está obligado a no salvarlos.

Hasta el momento en que el ejército romano mató al último líder apóstata de la conferencia, todavía estaban gritando “La iglesia va a seguir adelante”. Todo laico que les creyó murió no solamente ese día sino por la eternidad.  Como se mencionó anteriormente, la conferencia quiere que creamos que “la iglesia va a seguir adelante” y es la misma declaración que “la conferencia va a seguir adelante” y que eso es lo que Dios quiere insinuar. Esto simplemente no es verdad y está demostrado gráficamente y con consecuencias eternas en el sitio de Jerusalén.  Los que eligieron creer a los líderes apóstatas de la conferencia se perdieron, pero ¿cuántos verdaderos cristianos se perdieron?

RH 11/05/89: “Antes que Jerusalén fuese destruida, los seguidores de Cristo [los verdaderos cristianos], fueron advertidos de la ruina inminente. Cristo dio a sus discípulos una señal de la ruina que iba a venir sobre Jerusalén, y les dijo cómo podían escapar: ÉL dijo: ‘Cuando viereis a Jerusalén cercada de ejércitos, sabed entonces que su destrucción ha llegado. Entonces los que estuvieren en Judea, huyan a los montes; y los que en medio de ella, váyanse; y los que estén en los campos, no entren en ella. Porque estos son días de venganza: para que se cumplan todas las cosas que están escritas’.  Los cristianos obedecieron la amonestación y ni uno de ellos pereció cuando cayó la ciudad. Así también ahora hemos sido advertidos acerca de la segunda venida de Cristo y de la destrucción que ha de sobrecoger al mundo”  (El Deseado de Todas las Gentes, p. 584). (Lea también el primer capítulo del Conflicto de los Siglos”). 

Como bien puede ver, ni un solo cristiano se perdió cuando Jerusalén fue sitiada, porque escucharon la voz de Dios en vez de la de los líderes apóstatas de la conferencia. Se nos dice en la última frase de la declaración previa, que esto es lo que sucederá en el último gran juicio de Dios que vendrá sobre el mundo. ¿Puede vislumbrar otra vez al ejército romano rodeando la ciudad?.  

Si puede, entonces preste mucha atención a lo que el Señor trata de mostrarle a su pueblo.  El capítulo 9 de Ezequiel dice claramente que este juicio empieza con los líderes de la conferencia de los adventistas del séptimo día,  profesos o verdaderos. Si seremos salvos cuando sea sitiada la moderna Jerusalén, más vale que escuchemos al mismo Jesús que salvó a cada verdadero seguidor durante el sitio anterior.

 “El acto de Cristo, al maldecir la higuera estéril, demostró el resultado. Los judíos habían determinado su propia destrucción”...  “Había rechazado sus amonestaciones y muerto a sus profetas”  (Ibíd., p.  537). 

“En toda época se otorgó a los hombres su día de luz y privilegios, un tiempo de gracia en el que pueden reconciliarse con Dios. Pero esta gracia tiene un límite. La misericordia puede interceder durante años, ser despreciada y rechazada. Pero llega al fin un momento cuando ella hace su última súplica. El corazón se endurece de tal manera que cesa de responder al Espíritu de Dios. Entonces la voz suave y atrayente ya no suplica más al pecador, y cesan las reprensiones y amonestaciones”.

“Al rechazar las amonestaciones del Espíritu de Dios, Israel había rechazado el único medio de auxilio. No había otro poder por el cual pudiese ser libertado” (Ibíd., p. 538). 

El Señor ha instruido a Elena de White a comparar directamente la destrucción de Jerusalén con la situación al fin del mundo.  Es sólo el límite del orgullo ciego que no puede ver que si Dios se dio por vencido, y abandonó a su suerte a la oficina de la conferencia judía, que eligió no seguir su plan, él ciertamente va a abandonar a su suerte a las oficinas de la conferencia de los adventistas del séptimo día, que hagan la misma elección. ¿Acaso no es el mismo Dios, que había levantado a Jerusalén y la dejó ir a su destrucción, el que levantó a Silver Springs? ¿Han cambiado los reglamentos de Dios? ¿Es Dios el mismo ayer, hoy, y mañana?  Estas preguntas, no importa cuan dolorosas, deben ser respondidas porque, la realidad es que nuestro destino eterno está en la  balanza. 

Los que hacen estas preguntas no son necesariamente guerreros vengativos así como no lo fueron los que escaparon de la destrucción de Jerusalén, sino más bien personas acongojadas que están estudiando para conocer la voluntad de su Padre, personas que no solamente tienen en mente su propia salvación sino la salvación de los que pretenden amar. 

¿No hubiera sido más fácil para Jesús vivir una vida tranquila y mantenerse lejos de la batalla de la verdad?  ¿No la hubiera pasado mejor si se hubiese evitado de exponer a los apóstatas dirigente de sus días?.  ¿No será esto verdad para los que están haciendo el mismo trabajo hoy?  ¿No se imagina que a la mayoría de estas personas les sería mucho más fácil dejar la batalla?, ¿No cree que para ellos sería mucho mejor vivir sin estar en guerra?.  He aquí la respuesta.

“Nuestra obra es agresiva, y como fieles soldados de Jesús, debemos llevar el estandarte teñido de sangre hasta la misma fortaleza del enemigo. 

Porque no tenernos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. . Si consentimos en deponer nuestras armas, e inclinar el estandarte teñido en sangre, en convertirnos en cautivos y siervos de Satanás, hallaremos alivio para el conflicto y el sufrimiento. Pero esta paz se obtendrá sólo mediante la pérdida de Cristo y el cielo. No podemos aceptar una paz en semejantes condiciones. Que haya guerra, guerra hasta el fin de la historia de la vida, y NO-PAZ mediante apostasía y pecado. -RH 8/5/1888   (La Maravillosa Gracia, p. 335).  

“La nación judía era un símbolo de las personas que en todo tiempo desprecian las súplicas del amor infinito. Las lágrimas vertidas por Cristo cuando lloró sobre Jerusalén fueron derramadas por los pecados de todos los tiempos. En los juicios pronunciados sobre Israel, los que rechazan las reprensiones y amonestaciones del Espíritu Santo de Dios pueden leer su propia condenación”. 

“En esta generación, muchos están siguiendo el mismo camino que los judíos incrédulos. Han presenciado las manifestaciones del poder de Dios; el Espíritu Santo ha hablado a su corazón; pero se aferran a su incredulidad y resistencia. Dios les manda advertencias y reproches, pero no están dispuestos a confesar sus errores, y rechazan su mensaje y a sus mensajeros. Los mismos medios que él usa para restaurarlos llegan a ser para ellos una piedra de tropiezo” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 538).

Durante los últimos cuatro años, algunos de nosotros hemos demostrado la apostasía que está arraigada firmemente en la conferencia.  Literalmente, con montones de evidencias y pruebas, hemos expuesto la verdad de la situación y rogado a los líderes de la conferencia, que se arrepientan y hagan restitución a Dios y a su pueblo, “pero ellos se aferran a su incredulidad y resistencia”. 

Hombres, incluso yo, han traído cúmulos de pruebas para verificar nuestras declaraciones y preocupaciones. ¿Puede alguien mostrarnos un artículo oficial de los profesos dirigentes de la estructura de la Iglesia Adventistas del Séptimo Día que reconozca esos errores, se arrepienta de ellos, y que esté reparando el error hacia el Señor?.  Por favor, muéstreme aunque sea uno.  Porque en los últimos años (al momento de escribir esto) he hecho esta pregunta en casi todas las congregaciones en las que me tocó hablar acerca de este tema, y todavía estoy buscando tal artículo.

En general, creo que la oficina de la conferencia, no tiene la intención de arrepentirse y para los que están esperando que aparezca un reavivamiento que venga de la conferencia, su espera será en vano. Los dirigentes (una vez más recuerden que estas declaraciones están expresadas en términos generales) continuarán con sus programas y apostasías, y seguirán uniéndose a Roma.  La lucha se intensificará y la gente verá que suceden cosas, “dentro” que nunca las hubieran soñado como posibles.  

Aun ahora muchos están viendo que la conferencia está actuando en una forma que sorprende a los que por muchos años le dieron su lealtad, pero que también se han mantenido firmes a sus principios.

Muchos pueden haberse preguntado, al menos al principio, si el trabajo de exponerlos, tiene algo que ver con el trabajo de Cristo.  Pero están aprendiendo nuevamente que el trabajo de Cristo incluye aún lo que demuestra ser desagradable para que alguien pueda ser salvo.

“Los profetas de Dios eran aborrecidos por el apóstata Israel porque POR SU MEDIO ERAN REVELADOS LOS PECADOS SECRETOS DEL PUEBLO” (Ibíd.,  p. 538).

Cualquier adventista que ha estado en este mensaje por cierto tiempo, se da cuenta que el mensaje de Elías, era para el profeso pueblo de Dios, dentro de la "iglesia".  Podemos esperar por lo tanto, que estos mensajes de reproche, son dirigidos a todos los que decimos ser adventistas del séptimo día.  La mayoría, no obstante, también cree que es erróneo incluir los pecados de los dirigentes de la conferencia, en esta charla directa sobre la reforma.  Pero, ¿de dónde sacaron esa idea?  ¿De los líderes que no desean ser expuestos?  En el tiempo de Elías, ciertamente no lo ve excluyendo a los líderes apostatas de sus días.

Cuando Juan el Bautista vino, lo hizo en el poder y el espíritu de Elías.  Esto es una verdad básica, que casi todos pueden admitir fácilmente.  Pero ¿con quién tuvo mayor problema Juan el Bautista? En sus días, cuando se le presentó la oportunidad, ¿a quién expuso?.  ¿Lo reprimió Jesús por su trabajo?  ¿A quién estaba arengando, cuando dijo “oh generación de víboras?” Al estudiar los paralelos proféticos sería bueno darle un vistazo a ese texto:

 “Cuando Juan vio que muchos fariseos y saduceos venían a su bautismo, les decía: ¡Generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera? Producid frutos dignos de arrepentimiento, y no penséis en vuestro interior. 'Tenemos a Abrahán por padre'. Por que os digo que aun de estas piedras Dios puede levantar hijos de Abrahán. El hacha ya está puesta a la raíz de los árboles. Todo árbol que no da buen fruto será cortado y echado en el fuego” (Mateo 3:7-10).

Aquí lo tenemos directamente de la Palabra de Dios.  El trabajo del profeta Elías, era exponer a los dirigentes apóstatas de la conferencia, y leemos en las siguientes líneas de El Deseado de Todas las Gentes  por qué Elías y todos los que hacen ese tipo de trabajo son odiados por los líderes apóstatas de la conferencia.

“Acab consideraba a Elías como su enemigo porque el profeta reprendía fielmente las iniquidades secretas del rey. Así también hoy los siervos de Cristo, los que reprenden el pecado, encuentran desprecios y repulsas. La verdad bíblica, la religión de Cristo, lucha contra una fuerte corriente de impureza moral. El prejuicio es aun más fuerte en los corazones humanos ahora que en los días de Cristo” (El Deseado de todas las Gentes, p. 538).  

Necesitamos asirnos de la verdad y  hacer un balance de lo que se está diciendo aquí.  Si usted acepta las palabras de los hombres sobre las que Dios ha expresado claramente, entonces está condenado al mismo destino como lo fueron los que aceptaron a los líderes apóstatas en lugar de a Jesús.  La mayoría de los profesos adventistas del séptimo día y sus lideres están reiterando al pie de letra la historia antigua. Solo los que repiten la historia, y que fueron salvados de la apostasía de Jerusalén, van a compartir el destino glorioso de sus antiguos homólogos.  Este es un trabajo arduo porque: “El prejuicio es aun más fuerte en los corazones humanos ahora que en los días de Cristo” (Ibíd., p. 538). ¡Gracias a Dios por el Espíritu de Profecía! 

 “Dios no se propone suprimir toda objeción que el corazón carnal pueda presentar contra la verdad. Para los que rechazan los preciosos rayos de luz que iluminarían las tinieblas, los misterios de la Palabra de Dios lo serán siempre. La verdad se les oculta. Andan ciegamente y no conocen la ruina que les espera”. (Ibíd., p. 539).

Esta es una horrible descripción de la condición tibia de Laodicea que progresa hacia  la frialdad y oscuridad.  Aquellos que continúan eludiendo la verdad, a favor de la apostasía popular, pronto serán incapaces de discernirla.  Ellos, como el consumidor dependiente de drogas, llegan a estar adictos a los líderes apóstatas de la conferencia, por su dosis.  Aman a estos hombres que les suplen la droga, para justificar sus pecados  Esta dependencia nos llevará en un día muy cercano, a lugares nunca soñados, tales como matar a sus hermanos y hermanas que permanecen firmes a la verdad.  Cualquier adicto a las drogas reformado, comprenderá este concepto. (La “droga” necesaria, llega a ser un ídolo y el “vendedor de drogas” el dios).  Los profesos adventistas del séptimo día que rehúsan tomar la Palabra de Dios y que están más interesados en un ministerio popular, se están haciendo culpables de servir a los hombres en vez de a Dios.  

Dios no removerá todos los obstáculos.  Debemos estudiar para demostrar que estamos aprobados y debemos tener hambre y sed de justicia.  Yo tengo un temor real, y es que la mayoría de los adventistas del séptimo día está esperando que “el liderazgo” les diga que hacer.

Si mis temores están en lo cierto, estas personas están poniendo literalmente su destino eterno en las manos de otros.  Me pregunto cuántas de estas mismas personas, les darían sus sueldos semanales a estos hombres y confiarían que todas sus cuentas serían abonadas y que sus familias estarían cuidadas.  Podría estar sorprendido de cuántos en realidad lo harían, pero espero que usted se dé cuenta de lo que quiero decir.

 “Cristo contempló el mundo de todos los siglos desde la altura del monte de las Olivas; y sus palabras se aplican a toda alma que desprecia las súplicas de la misericordia divina. Oh, escarnecedor de su amor, él se dirige hoy a ti. A ti, aun a ti, que debieras conocer las cosas que pertenecen a tu paz. 

Cristo está derramando amargas lágrimas por ti, que no las tienes para ti mismo. Ya se está manifestando en ti aquella fatal dureza de corazón que destruyó a los fariseos. Y toda evidencia de la gracia de Dios, todo rayo de la luz divina, enternece y subyuga el alma, o la confirma en una impenitencia sin esperanza”.


  “Cristo previó que Jerusalén permanecería empedernida e impenitente; pero toda la culpa, todas las consecuencias de la misericordia rechazada, pesaban sobre ella” (Ibíd.,  p. 539). 

Nuestra oración es que estos paralelos continúen haciéndose más y más claros. Tenemos la esperanza de que comience a ver que este estudio es vital para su destino eterno.  Esta es la obra que Cristo vino a hacer y que fue impedida mayormente por los líderes apóstatas de la conferencia de sus días porque enseñaron eficazmente a la gente que la "iglesia"  era la conferencia.  Pero como veremos en el próximo capítulo y en los que le siguen, ¡esto NO es verdad! 

Aquellos que persisten en sus propios caminos, eventualmente se vuelven ciegos y no se dan cuenta que están perdidos—pero de todos modos ¡están perdidos! ¡Qué pensamiento tan solemne!. 

Capítulo 65 

En el último capítulo les prometí que iríamos directamente a la Palabra de Dios para establecer qué es la iglesia y quién la forma y eso es exactamente lo que haremos.  Es alarmante encontrar a tantas personas que profesan ser adventistas que dejan de lado al Espíritu de Profecía.  He oído cosas como: “Bueno, si usted necesita a Elena de White, pienso que está bien para usted, pero yo sólo necesito mi Biblia”.  Quizás estas pobres almas no se den cuenta que cuando dejamos de lado el Espíritu de Profecía, estamos dejando de lado la Biblia al mismo tiempo porque, en la descripción de la iglesia remanente de Apocalipsis, una de las marcas que identifican a la verdadera iglesia es el don de profecía. 

En el libro de los Hechos descubriremos la verdad clara y simple acerca de qué y quién es la iglesia.  Vamos a ver mas abiertamente si la gente está desechando sólo el Espíritu de Profecía.  Efectivamente, esto demostrará que los que no quieren aceptar la verdad la dejarán de lado no importa dónde se encuentra.

La buena nueva es que este pequeño estudio de Hechos es increíblemente claro y el cristiano honesto que está buscando la verdad y la dirección del Señor alabará su nombre.

Usted conoce la historia de Esteban.  Ahora, ¿era Esteban un individuo de la conferencia o un hombre independiente? Bueno, por supuesto Esteban había sido elegido por los discípulos (Predicadores independientes).  La conferencia no reconoció a estos hombres y les dijo que no tenían autoridad para predicar.  Les prohibían que predicaran en el nombre de Cristo: 

Los predicadores independientes (incluyendo Esteban) siguieron predicando porque no recibían órdenes de la conferencia, sino del Señor.  Esteban fue llamado por el “Comité Ejecutivo de la conferencia” y cuando les estaba explicando las profecías concernientes a Cristo, los oficiales de la “conferencia” se enojaron mucho.  La verdad es que Hechos 7:54 dice:  “Al oír esto, se les partía el corazón, y crujían los dientes contra él”. Leamos esta historia en el versículo 55. “Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos los ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la diestra de Dios.

Y dijo: Veo los cielos abiertos, y al Hijo del Hombre de pie a la diestra de Dios.  Entonces dando grandes gritos, ellos se taparon sus oídos, y arremetieron a una [UNIDOS] contra él. Y echándolo fuera de la ciudad, lo apedrearon. Y los testigos pusieron sus vestidos a los pies de un joven llamado Saulo. Cuando lo apedreaban, Esteban oró diciendo: Señor Jesús, recibe mi espíritu. Y puesto de rodillas, clamó a gran voz: ¡Señor no les atribuyas este pecado! Y habiendo dicho esto, durmió” (Hechos 7:55-60).

Ahora sabemos que los que apedrearon a Esteban eran los líderes de la conferencia.  Y sabemos que Esteban era un predicador independiente asesinado por los líderes de la conferencia porque predicaba la causa de Jesús.

¿Quién era Saulo?  ¿Era él un oficial de la conferencia o un Independiente?  Saulo, por supuesto era uno de los oficiales en quien la conferencia tenía mucha confianza. En verdad, su futuro se veía muy brillante.  Saulo estaba dotado con la habilidad de argumentación y era  valiente. 

Una lección importante que verdaderamente no queremos perder, es el espíritu que manifestó Esteban mientras la conferencia lo estaba apedreando literalmente, por haberse mantenido firme por Jesús.  Esteban en vez de estar amargado, en vez de estar vengativo, le pidió al Señor “¡Señor no les atribuyas este pecado!”  Este es el mismo espíritu que Jesús demostró cuando estaba siendo martirizado por las mismas personas de la conferencia.  Ninguno de estos hombres eludió la tarea de exponer el verdadero carácter de esta conferencia apóstata y ninguno tomó el espíritu de odio al hacerlo.  Ambos, Jesús y Esteban en  “no fueron ni ciegos ni amargados”,  pero sigamos leyendo. 

Hechos 8:1-4 “Saulo consentía en la muerte de Esteban. Ese día se desató una gran persecución contra la iglesia que estaba en Jerusalén. ¡ALTO!

Observemos esto muy de cerca, porque en estas pocas palabras hay una gran verdad y revelación.   “Ese día se desató una gran persecución...” ¿contra quién?  ¡Sí, la iglesia!.  ¿Quién estaba persiguiendo a quién en Jerusalén?.  ¿Eran los romanos, los que estaban persiguiendo a los hombres de la conferencia?  No.  Los hombres de la conferencia, estaban persiguiendo a los independientes, y aquí, la Biblia, la palabra de Dios, dice claramente que ésta era la iglesia. No UNA iglesia, sino LA  iglesia.  Hermanos y hermanas.  ¿Puede ser más claro que esto?.  Aquí está en la misma Palabra de Dios, y para desechar esto tan  sencillo, tiene que tirar su Biblia.  Sigamos leyendo.   

“Saulo consintió con la muerte de Esteban. Ese día se desató una gran persecución contra la iglesia que estaba en Jerusalén;  Y todos se dispersaron por Judea y Samaria, excepto los APÓSTOLES”. ¡ALTO!

¿Puede verlo?  La Biblia declara abiertamente que LA iglesia perseguida y esparcida por el mundo, tenía a los apóstoles en ella.  Esto demuestra sin lugar a dudas que LA iglesia en los días de Cristo, NO era la conferencia, sino aquellos que seguían a Jesús a quienes la conferencia hubiera llamado independientes en ese tiempo.  La conferencia odiaba a los apóstoles y a los otros líderes independientes que ellos habían elegido.  Esta es la razón por la cual los estaban persiguiendo y esta es la razón por la cual Saulo los perseguía.  Pero si la conferencia los odiaba o no, si reconocían o no la autoridad de predicar a Cristo, la conferencia no tenía nada que decir. Dios dijo que ellos eran LA IGLESIA.  Pero aún no hemos terminado.

“Hombres piadosos llevaron a enterrar a Esteban, e hicieron gran duelo por él. Y Saulo perseguía a LA IGLESIA...” ¡ALTO!

¿A quién asolaba Saulo?.  ¡Sí! A LA iglesia.  Ahora.  ¿ A quién estaba asolando Saulo?.  ¿Estaba Saulo arrasando a los líderes de la antigua conferencia?.  Por supuesto que no.  Porque estaba empleado por ella y era un hombre de la antigua conferencia.  Como ven, Saulo estaba asolando a los independientes y a los que los apoyaban, por permanecer firmes en favor de Jesús.  Sigamos adelante. 

“Hombres piadosos llevaron a enterrar a Esteban, e hicieron gran duelo por él. Y Saulo perseguía a LA iglesia. Entrando en las casas, arrastraba a los hombres y mujeres, y los entregaba a la cárcel.  Pero los que fueron esparcidos, iban por todas partes anunciando la Palabra”.

No puede ser más evidente que esto.  Aquí vemos claramente que aunque la conferencia antigua había sido originalmente establecida por Cristo mismo y estaba proclamando “La iglesia va a seguir adelante, la iglesia va a seguir adelante”, ella, NO ERA LA IGLESIA QUE IBA A SEGUIR ADELANTE. 

La mayoría de los adventistas (judíos modernos) han caído en la misma trampa de los judíos (adventistas antiguos).  Su orgullo influyó para que confiaran totalmente en la conferencia que había sido establecida por Cristo.  Pero cuando ésta se corrompió las personas que no se adhirieron a los principios, se extraviaron con ellos y siguieron a estos hombres con una lealtad ciega.  Por eso Jesús tuvo que afrontar tantos problemas mientras estuvo aquí.  Por eso Jesús fue rechazado por la conferencia.  Por eso Jesús impugnó y puso fin a la conferencia que ÉL HABÍA ESTABLECIDO (ellos no se habían establecido a sí mismos). Es también  por eso que mientras él estaba aquí escogió a líderes independientes y les dijo que siguieran adelante con el trabajo Y EXACTAMENTE POR ESO ÉL ESTÁ HACIENDO LO MISMO HOY.

¿Qué leen hoy las personas?  Muchos conocen las citas que nos dicen claramente que los líderes de los últimos días serán educados por el Espíritu Santo en vez de recibir su educación en instituciones literarias, y que Dios va a tener líderes de su propia elección en los últimos días.  ¿No es patente que el Señor está haciendo hoy justamente lo que tuvo que hacer mientras estuvo aquí?  ¿Estamos como el rey Belsasar que no podía leer la escritura en la pared?  Esta amonestación que estamos estudiando ¡es vital!  Es tan trascendente a nuestro entendimiento como lo fue en los días de nuestro precioso Señor porque ¡SOLAMENTE LOS QUE COMPRENDEN LA LECCIÓN SERÁN SALVOS!  Por favor permítame hacer otra pregunta.  No quiero que nadie pierda esta simple verdad.

Más adelante en la misma historia de Saulo ¿qué pasó con él?  Estaba en camino a Damasco para continuar su persecución a LA iglesia.  Estaba  en camino para encontrar a los seguidores de los independientes y llevarlos a la cárcel.  Leamos lo siguiente: “Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor, se presentó al sumo sacerdote, y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, para que si hallase algunos hombres o mujeres de ese Camino, los trajese presos a Jerusalén” (Hechos 9:1,2).
Saulo estaba asegurando la autoridad de la conferencia, al ir a las iglesias, a borrar a sus miembros en una forma muy violenta.  El se iba a encargar de estos problemáticos de Israel que seguían a Jesucristo, que eran rechazados por la conferencia.  Pero Saulo nunca logró hacer ese trabajo.  Algo extraordinario sucedió y leemos en los siguientes versículos: “... Yendo por el camino, al acercarse a Damasco, de repente lo cercó un resplandor de luz del cielo; y cayó en tierra, y oyó una voz que le dijo: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?" Saulo preguntó: "¿Quién eres, Señor?" Y él replicó: "Yo Soy Jesús, a quien tú persigues... " (Hechos 9:3-5).

Así que en el camino a Damasco, Saulo literalmente vio la luz y se dio cuenta que aunque él pensaba que estaba cumpliendo con su trabajo, en realidad estaba persiguiendo equivocadamente a las personas.  

La historia sigue como ustedes saben y debido a esta experiencia, en el camino a Damasco, Saulo quedó ciego y pasó varios días en Damasco.  Mientras estaba allí, el Señor envió un discípulo, Ananías, para que le restaurara la vista y fue lleno del Espíritu Santo. 

“Entonces Ananías fue. Entró en la casa, y poniendo las manos sobre él, le dijo: Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha enviado para que recobres la vista, y seas lleno de Espíritu Santo. Y al instante, se le cayeron de los ojos como escamas, y al punto recobró la vista. Y levantándose, fue bautizado” (Hechos 9:17, 18). 

Aquí es donde el trabajo que Saulo debía cambiar drásticamente de rumbo y es también donde se verifica una vez más lo que la Biblia dice en cuanto a LA IGLESIA.

“Después de comer, recobró las fuerzas. Y Saulo pasó algunos días con los discípulos de Damasco.  Enseguida empezó a predicar en las sinagogas a Jesús, diciendo que era el Hijo de Dios. Y todos los que lo oían quedaban atónitos, y decían: "¿No es éste el que perseguía en Jerusalén a los que invocaban este Nombre, y a eso vino acá, a llevarlos presos ante los principales sacerdotes?”  (Hechos 9:19-21). 

¿Puede haber alguna duda acerca de lo que la Biblia  dice abiertamente?  No lo creo.  La palabra de Dios expresa en hechos 9, exactamente lo que dijo en Hechos 7 y 8.  La iglesia de Dios estaba siendo perseguida en Jerusalén y esa iglesia NO era la conferencia.

Es muy fácil entender que los miembros de la iglesia en Damasco (los seguidores de Jesús), estaban muy aprensivos contra Saulo.  Ellos decían acertadamente que éste era el mismo hombre que los estaba persiguiendo en Jerusalén, temían  confiar en este oficial  de la conferencia.  Estaban turbados que su intención fuera la de arrastrarlos al comité de la conferencia, que ya había crucificado a Jesús y apedreado a Esteban.  Es verdad que este era el plan original de Saulo, pero el Señor tenía otros planes, ¡alabado sea su nombre!.  

“Y Saulo mucho más se llenaba de poder, y confundía a los judíos de Damasco, demostrando que Jesús es el Cristo”.  (Hechos 9:22).

Así que pienso que Saulo comprendió la situación y para probar su nueva lealtad, estuvo dispuesto a comenzar su trabajo inmediatamente.  Observe que Jesús por medio del Espíritu Santo, guió a Pablo a predicar en su nombre, en vez de enviarlo a una institución literaria. Lo que sucedió después, es muy interesante y demuestra que la conferencia apóstata entregará al fin a sus propios hombres en vez de escuchar las simples palabras de la verdad.

“Después de muchos días, los judíos en consejo resolvieron matarlo” (Hechos 9:23).

Por supuesto la historia sigue y Saulo trató de trabajar con los discípulos en Jerusalén, pero ellos están muy intranquilos acerca de sus intenciones.  El Señor finalmente, arregló los detalles y Saulo llegó a ser Pablo—uno de nuestros héroes.

En esta historia podemos aprender muchas cosas, y quiero hacerles unas pocas preguntas que les darán la oportunidad de reflexionar sobre algunos puntos importantes. ¿Por qué ahora los judíos querían matar a Pablo (Saulo)?.  Cuando él vio la verdad en Jesús, ¿fue por mérito propio?.   ¿Continuó Saulo, (Pablo), persiguiendo a LA iglesia, o la apoyó? Y ¿a qué iglesia apoyó después de su conversión?.  ¿Apoyó su decisión la antigua conferencia adventista?.  ¿Estará Saulo, (Pablo) y que llegó a ser un líder independiente para Jesús, en el cielo, o estarán los líderes de la conferencia antigua?.  

No puedo destacar adecuadamente las escrituras previas y las lecciones vitales que  están muy claras en ellas.  ¡Qué Dios tan glorioso es a quien servimos, que ha hecho provisión para todas nuestras necesidades!.  Desgraciadamente, la mayoría acabará como los adventistas antiguos.  Nuestros libros nos dicen esto, pero si nosotros amamos la verdad en Jesús, no debemos ser engañados.  Ahora, volvamos a El Deseado de Todas las Gentes y continuemos nuestro análisis acerca de los Paralelos Proféticos. 

 “Los sacerdotes y gobernantes habían endurecido sus corazones con el  egoísmo y la avaricia. Habían convertido en medios de ganancia los mismos símbolos que señalaban al Cordero de Dios. Así se había destruido en gran medida a los ojos del pueblo la santidad del ritual de los sacrificios”...  “CRISTO HABÍA HABLADO CONTRA ESTAS PRÁCTICAS MEDIANTE LOS PROFETAS” (El Deseado de Todas las Gentes, pp. 540, 541).

¿Qué es avaricia?  El Diccionario Enciclopédico Webster en inglés dice “insaciable codicia por las riquezas, un desordenado y miserable deseo de ganancia y de acumular riquezas. Insaciable significa: “inagotable.  Incapaz de sentirse satisfecho”.  La palabra desmesurado se describe como “fuera de los propios límites, inmoderado, excesivo, desordenado, incontrolado, conducta y sentimientos sin restricción, etc.

¿Sabía usted que los millones de dólares de los que Dios le ha confiado y que usted creía que iban directamente a su obra, han sido arriesgados en la bolsa de acciones del mercado?  Es verdad, no lo ha leído mal.  En realidad, tengo documentación que prueba que en 1980, por lo menos  $117.000.000.00 fueron  “invertidos”  en el mercado mundial.  

La documentación es muy reveladora para los laicos que no tienen idea de lo que está sucediendo y este registro está disponible por medio de Servants of the Saviour.  Permítanme compartir una carta escrita en 1983 por un alma afligida, que comprendió lo que estaba pasando.  


Apreciado pastor XX

Como fiel miembro de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, me preocupa   lo que está sucediendo dentro de la estructura de la iglesia. En este momento, estoy turbado con respecto a las finanzas y las formas de manejarlas en la iglesia.  En el informe financiero del 31 de diciembre de l980, las inversiones de la Conferencia General de los Adventistas del Séptimo Día dejan muchas preguntas sin responder.  Este informe demuestra que hasta el 31 de diciembre de 1980, la conferencia general tenia inversiones por un monto de $ 117.858.288,07, y el actual valor hasta diciembre 31 de l980  era de $ l03.909.802,99, haciendo una pérdida neta de $ l3.948.379,92.  Estas cifras solas, demuestran muy claramente que nuestros líderes financieros y consejeros de la conferencia general, están deplorablemente carentes, en las siguientes instrucciones específicas del Señor a su iglesia.  Aún más, 54 de esas inversiones a largo plazo, no se vencerán sino hasta después del 2000, hasta el 2020 y esto por un total de $ 20.000.000.00. Mi pregunta es: ¿están los hermanos del departamento financiero de nuestra iglesia descartando la venida de nuestro Señor, o en verdad lo están esperando?.  Usted puede encontrar estas inversiones de largo plazo en un listado en las páginas: 28, 29, 30, 33, 47, 48, 49, 50, y 52 del informe financiero de la conferencia general de l980.

“Aquellos de nosotros que tenemos años suficientes como para recordar lo que pasó entre 1930-1932, sabemos perfectamente que si tuviéramos una depresión ahora como la que tuvimos en ese tiempo, estos millones de dólares del patrimonio del Señor, no tendría ningún valor en cuanto a llevar adelante el trabajo de la iglesia”.

Este mismo hermano que ha compartido esta documentación con nosotros, me ha informado que unos años atrás después que su carta había sido escrita, le contaron que el monto invertido había aumentado a $ 250.000.000,00 y que unos años después a más de $ 450.000.000,00.

Hay tanto que podría agregar de lo que dice la carta anterior, pero solamente quiero hacer tres preguntas francas, que se suman a las ya expuestas en la carta. 

¿Sabía que los fondos que usted está enviando para “terminar la obra” estaban siendo invertidos en acciones y bonos?.  ¿Por qué se está invirtiendo el dinero de Dios en empresas mundanas en primer lugar?. Y, ¿quiere usted continuar enviando sus ofrendas a los que NO las usan para terminar la obra de Dios, sino que las invierten en el mercado de acciones?.

Puedo asegurarles que Dios responsabilizará a cada uno por lo que sucede con los medios que le han sido confiados, de acuerdo al conocimiento que tienen.  Y este principio, no termina con los líderes, sino que es tan obligatorio para todos los rangos, desde los líderes hasta el laico más humilde.

En El Deseado de Todas las Gentes, se nos dice que los mismos elementos que Dios ha encomendado a la iglesia, fueron usados para hacer grandes ganancias y esto causó que muchos perdieran el respeto por lo sagrado de estos bienes.

Siempre me sentí ofendido y (creo que Dios lo está), cuando en el templo se venden suscripciones de revistas como ser “Las Señales de los Tiempos” durante el día sábado.  Por unos 3 años fui colportor.  Nunca se me hubiera ocurrido vender un libro en el día sábado y ciertamente no en el templo.  Hubiera regalado uno, si era necesario, pero nunca hubiera hecho negocio en la casa de Dios durante las horas sagradas.  Esto obviamente hubiera sido una violación del cuarto mandamiento.  Pero la conferencia, no tiene miramientos en vender estas cosas el sábado en el templo.  Esto es algo que aún los judíos apóstatas no hicieron.  ¿Es el resultado una decadencia en lo sagrado del santuario, el sábado y otras cosas sagradas?.  Usted sabe que sí.  En muchas formas estamos peores que los judíos, quienes, fácilmente admitimos, rechazaron a Jesús.   

“SABÍA QUE SERÍAN VANOS SUS ESFUERZOS POR REFORMAR UN SACERDOCIO CORROMPIDO; no obstante, su obra debía hacerse; debía darse a un pueblo incrédulo la evidencia de su misión divina” (Ibíd., 541).

Jesús sabía que su trabajo para reformar a la corrupta conferencia antigua, hubiera sido en vano.  Por años, hemos estado demostrando que la conferencia está en apostasía, y hemos tratado de persuadir a estos hombres para que se reformen, todo ha sido en vano.  Jesús, de todos modos hizo su trabajo aun sabiendo que la conferencia antigua no se iba a reformar.  ¿Por qué?  Porque en los libros del cielo, las advertencias habían sido registradas.  Además otros que estaban escuchando las palabras de Cristo, algún día se iban a convertir.  Aunque sabemos que nuestro trabajo es en vano contra una conferencia apóstata, también sabemos que las almas honestas se van a convertir como resultado de ese trabajo, así como pasó en los días de Cristo.  El mismo amante Jesús está trabajando por medio de su Santo Espíritu que habla a los que están dispuestos a ser enseñados.  Debemos continuar nuestro trabajo, teniendo fe que estas preciosas almas, llegarán al verdadero conocimiento y caminarán en la luz. 

“Los que estaban más cerca se alejaron de él tanto como el gentío lo permitía. Exceptuando a unos pocos discípulos suyos, el Salvador quedó solo” (Ibíd., p. 542). 

Mientras esta contienda se intensifica, la mayoría de los que se llaman a sí mismos adventistas se apartarán tanto como se atrevan, de la verdad y de los que la están defendiendo.  Como los discípulos de Cristo, debemos estar dispuestos a permanecer firmes sólo con él y tendremos muchas oportunidades de hacerlo.  Cuando llegó el tiempo de permanecer imperturbables contra la conferencia apóstata de los días de Cristo, pocos estuvieron dispuestos.

 “Pero muchos de ellos se abrieron paso entre el gentío que se precipitaba, ansiosos de llegar a Aquel que era su única esperanza” (Ibíd., p. 542).

Cristo está trabajando por ellos.  Estas son las almas preciosas que aceptan el sacrificio en la cruz y están dispuestos a permanecer junto a Jesús en el sendero angosto  no importa dónde los lleve.  Estos son los que se dan cuenta que Jesús es su ÚNICA esperanza. 

 “Cuando el pánico hubo pasado, los sobrecogió la ansiedad de saber cuál sería el siguiente paso de Jesús” (Ibíd., p. 542).


Aquí Jesús estaba viniendo para tomar su lugar merecido en el santuario que él había instituido.  Aquí estaba parado en medio del pueblo que él había escogido.  ÉL ERA EL DUEÑO DE SU NOMBRE ISRAEL. (¿Está pensando acerca de los paralelos?) Porque fue él quien se lo había dado a Jacob.  ¿Por qué sentían pánico estos hombres de la conferencia y sus seguidores leales?

Ahora bien, usted debe saber que después que Jesús limpió el templo por primera vez, estos líderes de la conferencia se reunieron en un comité y deliberaron sobre lo que acababa de suceder.  Casi puedo oírlos diciendo:  “Si este Nazareno trata de hacer algo así otra vez, será una historia muy diferente.  La próxima vez lo vamos a arreglar”.

Bueno, ¡sucedió otra ves y otra vez sintieron pánico! ¿Por qué? Porque la luz y las tinieblas no pueden cohabitar.  Cuando Cristo toma la posición de autoridad, los agentes satánicos tienen que ceder.  Mientras Jesús hace evidente a los que quieren conocer la verdad y se continúa descubriendo la evidencia de la apostasía, seremos testigos que los líderes apóstatas de la conferencia sentirán más y más temor.  El terror finalmente llevó a la antigua conferencia a buscar, perseguir, y matar a su propia gente.  ¿Ha cambiado algo en 2000 años?  ¿Comprende ahora por qué este estudio es tan importante y por qué Jesús quiso que tuviéramos este conocimiento?  Es mi oración que sí.

 “Uno a quien no podían intimidar ejercía el mando” (Ibíd., p. 543). 

Tantas veces he sido testigo que algunos laicos estaban temblando de miedo cuando alguno de la conferencia era “enviado”  a su iglesia para arreglar algún “problema”.  Quizás usted ha sido uno de los que se pusieron muy nerviosos cuando sucedió esto.  Si lo ha experimentado o ha estado involucrado en una reunión de este tipo, sabrá a lo que me estoy refiriendo.  Parece que toda la iglesia automáticamente se hace añicos por temor al hombre que aparece de la conferencia.  Me alegra tanto que Jesús era “Uno a quien no podían intimidar” ¿verdad?

En esta pequeña declaración hay una lección significativa para aprender.  Si nos sentimos intimidados por aquellos que están tratando de hacernos servir a algo o a otro que no sea Jesús, entonces Jesús no es nuestro comandante.  Cuando estamos convertidos íntegramente y Jesús está totalmente al mando, no podemos dejarnos  intimidar por nadie, especialmente por  aquellos que están tratando de asustarnos para que hagamos lo que deshonraría a nuestro Señor.  

 “Yendo al templo donde estaba él enseñando, le preguntaron: “¿Con qué autoridad haces esto? Y ¿quién te dio esta autoridad?” Esperaban que afirmase que su autoridad procedía de Dios. Se proponían negar una afirmación tal. Pero Jesús les hizo frente con una pregunta que al parecer concernía a otro asunto e hizo depender su respuesta a ellos de que contestaran esa pregunta. “El bautismo de Juan—dijo, —¿de dónde era? ¿Del cielo, o de los hombres?” (Ibíd., p. 544). 

¿Está viendo los paralelos? ¿Acaso no le han hecho preguntas similares a los que sólo estaban predicando y enseñando la verdad?  Lo que en realidad le decían a Jesús era:  “¡Tú no puedes predicar! Tú no has ido a ninguna de nuestras escuelas y no has obtenido nuestro permiso”.

Juan 7:14-16 “A mediados de la fiesta, Jesús subió al templo, y empezó a enseñar.  Y los judíos se maravillaban, y decían: "¿Cómo sabe de letras, sin haber estudiado?" Jesús respondió: "Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me envió”.  Si lee el resto de Juan 7, verá que los líderes apóstatas de la conferencia no querían que Jesús predicara y estaban tratando por todos los medios de impedírselo.

También le preguntaron a Jesús: “¿Quién te dio esta autoridad?” O “¿quién le dijo que puede ser pastor?”  Muchas veces he oído esta pregunta.  Para muchos, así como en los días de Jesús, el interrogante no es: ¿Está este hombre predicándonos la verdad? Sino más bien.  ¿Quién le dijo que puede predicar o quién dijo que puede ser pastor?  La inferencia es, por supuesto, la conferencia no lo dijo así que ¿qué cree usted que está haciendo?  ¡Qué triste es que tengamos toda esta historia de los antiguos adventistas y todavía sigamos haciendo las mismas preguntas!  ¡Cómo debe maravillarse Satanás por nuestra estupidez y dureza de corazón!  Pero, afortunadamente, las lecciones no terminan aquí.  

“Los sacerdotes vieron que estaban en un dilema del cual ningún sofisma los podía sacar. 

Si decían que el bautismo de Juan era del cielo, se pondría de manifiesto su inconsecuencia. Cristo les diría: ¿Por qué entonces no creísteis en él? Juan había testificado de Cristo: “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.”* Si los sacerdotes creían el testimonio de Juan, ¿cómo podían negar que Cristo fuese el Mesías? SI DECLARABAN SU VERDADERA CREENCIA, QUE EL MINISTERIO DE JUAN ERA DE LOS HOMBRES, IBAN A PROVOCAR UNA TORMENTA DE INDIGNACIÓN, porque el pueblo creía que Juan era profeta” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 544).

Una lección importante que podemos aprender es cómo usar los métodos de Cristo: he aquí el paralelo con la cita anterior.  Si alguna persona o líder que dice ser adventista le hace problemas cuando usted simplemente está tratando de clarificar la verdad, pregúntele ¿de dónde apareció el Espíritu de Profecía?  Los escritos de Elena de White, ¿de dónde vinieron?  ¿Del diablo o de Dios?  Si la persona dice de Dios, con discreción podrá dirigirlo a cualquier referencia de la verdad que está promoviendo.  Si dice del diablo, se estará exponiendo a sí mismo.  Es una buena pregunta y es justamente lo que hizo el Señor en circunstancias similares.  Esto no siempre da resultado, sin embargo, hay otra lección muy valiosa que es vital que la sepamos y comprendamos.

En las páginas introductorias de El Conflicto de los Siglos, la hermana White públicamente asevera ser la profetiza que ha venido en el Espíritu y poder de Elías.  Ella dice que debemos reconocer su don profético cómo de Dios o del diablo, o uno o el otro.  Ahora lea estas palabras una vez más y veamos su implicancia.

“Si [los líderes apóstatas de la conferencia] declaraban su verdadera creencia, que el ministerio de Juan era de los hombres, iban a provocar una tormenta de indignación, porque el pueblo creía que Juan era profeta” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 544).
Queridos hermanos adventistas, no debemos ser tan ingenuos.  ¿No se dan cuenta que una gran parte de los profesos líderes de la "iglesia"  adventista no cree que Elena de White fue inspirada?.  La verdad es que están tratando de deshacerse de ella.  Cada sábado desde un gran número de púlpitos, sus escritos son ignorados o descartados, pero si creemos que estos líderes de la conferencia son tan imprudentes como para declarar abiertamente su verdadera creencia (“que el ministerio de Juan [Elena de White] era [es] de los hombres”, y “traer sobre sí mismos una tormenta de indignación”) entonces de verdad estamos necesitando colirio. 

“Por su cobardía e indecisión habían perdido en gran medida el respeto del pueblo, que observaba y se divertía al ver derrotados a esos hombres orgullosos y henchidos de justicia propia” (Ibíd., p. 544).

Al mismo tiempo que esta apostasía sucede abiertamente en la estructura adventista,  sigue existiendo la misma cobardía e indecisión.  Probablemente recuerde cuando por primera vez empezamos a exponer a las iglesias “Celebración”, la declaración oficial de la conferencia fue “esperemos y veamos”.  

Hermanos y hermanas, Jesús, en medio de una crisis espiritual nunca “espera y ve”.  ¿Se alegra usted por ello?  Si los hombres que se llaman a sí mismos líderes tienen temor de dirigir, ciertamente sería mejor que buscaran una posición en algún otro lugar donde su influencia fuera  minimizada. Siendo que es muy probable que no sigan ese curso de acción, déjenme decirles cómo podemos lograrlo de todos modos. ¡NO PERMITA QUE ELLOS LO DIRIJAN! Podemos culpar a los “líderes”, y esto es correcto hasta cierto punto, pero no es allí donde termina la culpa.  La decisión de quién LO dirige descansa firmemente en su propio poder de elección que Dios le ha dado.  Me siento muy feliz de decirle que muchos ya han hecho esta elección y han determinado apoyar a líderes que defienden la verdad, en Jesús. 

Mientras los líderes de la conferencia continúan “esperando y viendo”, Satanás continúa dividiendo y conquistando.  “Por su cobardía e indecisión habían perdido en gran medida el respeto del pueblo” (Ibíd., p. 544).


Antes de proseguir, déjenme mostrarles otra verdad reveladora acerca de la decisión de  “esperar y ver” en cuanto concierne a las iglesias “celebración”.  Garrie Williams escribió el manual Trinity Power Circle que es como un espejo de otro libro “20/20 Vision” escrito por un predicador dominical celebracionista llamado Dale Galloway.  Mi investigación y subsiguiente exposición a este material demostraron visiblemente que fue este manual que trajo el servicio de celebración dentro de nuestras iglesias.  Muchos de los oficiales de la conferencia adventista quisieran hacer creer que ellos en realidad no tuvieron nada que ver en todo esto y que no estaban suficientemente informados como para hacer un juicio al respecto, así que querían “esperar y ver”.  Pero hermanos y hermanas, tengo en mi poder el manual Trinity Power Circle y están claramente escritas en la tapa de atrás las palabras “MINISTERIO DEL CONCILIO MUNDIAL DE LA CONFERENCIA GENERAL, INDIANÁPOLIS, 1990.  SEMINARIO N( GCM 7274”.  ¿Colocó Garrie Williams estas palabras en la tapa de atrás sin que nadie de la conferencia general lo supiera? ¡Si creemos eso somos muy ingenuos! Leamos la cita acerca del autor, en la página de atrás del manual.

“Garrie Williams nacido en Nueva Zelanda estudió y trabajó en Australia por 15 años antes de trasladarse a los Estados Unidos en 1982.  Ha servido en la Iglesia Adventista del Séptimo Día como pastor, evangelista, disertante en colegios y, desde 1985, como Director Ministerial de la Conferencia de Oregon.  El pastor Williams ha viajado extensamente alrededor del mundo y ha enseñado seminarios ministeriales “Henchidos por el Espíritu” en varias divisiones.  En 1987 FUNDO Homes of Hope [hogares de esperanza], que es un ministerio de grupos pequeños, y en 1989 y 1990 fue Presidente de la primera conferencia NACIONAL adventista de grupos pequeños.  

Garrie Williams está fuertemente comprometido con el mensaje adventista del séptimo día y su misión, y cree que estamos viviendo en el tiempo del derramamiento del Espíritu Santo”.

¡Esta cita realmente dice mucho!  Revela que este hombre ha estado intrínsicamente involucrado con la conferencia general que, por años ha sabido lo que está haciendo.  Cuando uno recapacita, la mayoría de los hombres importantes que han plagado a la “Iglesia” Adventista con herejías en estos últimos años, vino de la costa del pacífico y de la zona sur.  (Y usted puede tomarlo como quiera, se aplica a ambos casos). ¿Sorprende acaso que el autor del manual 20/20 Vision es propietario y pastor de la iglesia dominical celebración, que fue la misma que alquilaron para los adventistas del séptimo día que empezaron su primera iglesia “celebración” en Oregon, y que llegó ha ser conocida como la iglesia de Milwaukee?  ¿No es también una coincidencia que las oficinas, de la conferencia adventista del séptimo día de la Conferencia del Pacífico Noroeste, están ubicadas a unas pocas cuadras de la misma iglesia?

A medida que continuamos revelando estas verdades importantes a los honestos hijos de Dios, es maravilloso notar que muchos están quebrando el molde de su pasado y están estudiando como mostrarse aprobados delante Dios.  Amigos, estamos en una lucha desesperada por nuestra propia salvación.  Nos estamos moviendo rápidamente al centro de esta batalla que se intensificará hasta el mismo doloroso fin.  El enemigo no se rendirá y no cederá fácilmente.  Me alegra decir sin embargo, que unos pocos años atrás había un puñado de personas que veían lo que estaba sucediendo.  Ahora hay muchos más. 

 “Pero mientras el sentimiento popular se inclinaba a Jesús, el odio de los sacerdotes hacia él aumentaba”. (El Deseado de Todas las Gentes, p. 545). 

Podemos leer nuestro propio futuro en esta declaración y creo que el Señor quiere que así sea.  Muchas veces advirtió a sus discípulos acerca de lo que vendría y desea que nosotros también enfrentemos el mismo futuro.  Muchos pensamos que, sería en el mundo donde estaría nuestro mayor peligro pero ahora nos damos cuenta: “Tenemos mucho más que temer de enemigos internos que de externos.  Los impedimentos para el vigor y el éxito provienen mucho más de la iglesia misma que del mundo.  Los incrédulos tienen derecho a esperar que los que profesan ser observadores de los mandamientos de Dios y de la fe de Jesús hagan más que cualesquiera otros para promover y honrar la causa que representan por su vida consecuente, su ejemplo piadoso y su activa influencia. ¡Pero con cuánta frecuencia los profesos defensores de la verdad han demostrado ser los mayores obstáculos para su adelanto!  La incredulidad fomentada, las dudas expresadas, las tinieblas abrigadas, animan la presencia de los malos ángeles y despejan el camino para los planes de Satanás”-1MS 142 (1887). (Eventos de los Últimos Días, p. 1600).

“En su debate con los rabinos, no era el propósito de Cristo humillar a sus contrincantes. No se alegraba de verlos en apuros. Tenía una importante lección que enseñar” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 545).

Para los que todavía dicen que es censurable exponer a los líderes de la conferencia hacemos esta pregunta: ¿qué significa “En su debate con los rabinos?” Debemos aprender rápida y desesperadamente que: “Nuestra obra es agresiva, y como fieles soldados de Jesús, debemos llevar el estandarte teñido de sangre hasta la misma fortaleza del enemigo. . . Si consentimos en deponer nuestras armas, e inclinar el estandarte teñido en sangre, en convertirnos en cautivos y siervos de Satanás, hallaremos alivio para el conflicto y el sufrimiento. Pero esta paz se obtendrá sólo mediante la pérdida de Cristo y el cielo. No podemos aceptar una paz en semejantes condiciones. Que haya guerra, guerra hasta el fin de la historia de la vida, y no-paz mediante apostasía y pecado”. -RH 85-1888.  (Maravillosa Gracia, p. 337).

Pero por otro lado, Jesús no se regocijaba en que su trabajo tenía que situarlos en una posición difícil.  Su motivo era la salvación y sentía pesar al ver humillados a los seres humanos por quienes estaba a punto de morir.  Hay un verdadero temor que debemos respetar—y es la posibilidad de que nos amarguemos contra nuestros enemigos.  Jesús siempre desea que mantengamos en mente que la venganza le pertenece sólo al Señor y que debemos amar y no odiar, aún a nuestros enemigos.  No debemos ser “ni ciegos ni amargados”.  Nuestra obra debe ser la misma obra de Cristo.  Eso significa que algunos de nosotros tendrá que hacer el desagradable trabajo de exponerlos, etc.  Pero debemos hacer nuestra obra para que almas preciadas puedan echar su suerte con Jesús—NO PORQUE ¡GOCEMOS  AL VER QUEMAR A LAS PERSONAS!  La Biblia enseña claramente que cualquier hombre que toma la actitud de Satanás, aún cuando sea sagaz en otras áreas, se perderá.  Especialmente, al intensificarse la batalla, necesitamos la gracia de Jesús en nuestras vidas para que el enemigo de las almas no pueda imprimir su carácter de odio en nuestros motivos.  Como la cita anterior declara: “el odio de los sacerdotes [líderes apóstatas] hacia él [sus seguidores en estos últimos días] aumentaba” 

“Hacían gran profesión de piedad, aseveraban acatar la ley de Dios, pero prestaban solamente una falsa obediencia. Los publicanos eran denunciados y anatematizados por los fariseos como infieles; pero demostraban por su fe y sus obras que iban al reino de los cielos delante de aquellos hombres llenos de justicia propia, a los cuales se les había dado gran luz, pero cuyas obras no correspondían a su profesión de piedad” (Ibíd., p. 545).

Jesús está tratando de enseñarnos que no debemos seguir el ejemplo, ni permitir que la influencia de tales hombres nos domine.  Sí, todos somos seres humanos y todos cometemos errores.  Pero equivocarnos ocasionalmente (y arrepentirnos), y ridiculizar la inspiración son dos cosas diferentes. Usted conoce la diferencia.  

El Señor dice que no deberíamos permitir que, hombres que no tiene real interés por la verdad venerada (demostrado por sus obras) tan cercana a nuestros corazones, tengan persuasión sobre nuestras vidas.   

“Al no inducirlos al arrepentimiento, sus amonestaciones sellarían su sentencia, y él deseaba que ellos vieran que se habían acarreado su propia ruina. Él quería mostrarles cuán justo era Dios al privarlos de sus privilegios nacionales, cosa que ya había empezado, y terminaría no solamente con la destrucción de su templo y ciudad, sino con la dispersión de la nación” (Ibíd., p. 548). 

Jesús vino a la misma iglesia que él había levantado.  Él los había seleccionado entre otras naciones para mostrar al resto del mundo su bondad.  Esta iglesia había partido por su propio camino y estaba representando mal a Cristo mientras profesaba ser la expresión de lo que él era. A través de los años Jesús envió a muchos para advertir a esta iglesia del innegable desastre que traería una falta de arrepentimiento y reforma.  Los dirigentes de esta iglesia, una y otra vez, desecharon estas advertencias.  Ahora Jesús mismo había venido para hacer el último llamado y estaba siendo rechazado por el mismo pueblo que le debía a él su propia existencia.

Hoy, queridos amigos, ¿Ven la experiencia paralela por la que estamos pasando? Si le pregunta a cualquier profeso adventista si estamos viviendo en los últimos días, la mayoría diría: “sí”. ¿No ven ellos que la última advertencia dada a Laodicea es el último mensaje y que está en un futuro muy cercano? ¡Oh, si comprendiéramos el tiempo de nuestra visitación!  El último mensaje al profeso pueblo de Dios está siendo proclamado.  Estamos viviendo en la realidad del capítulo 8 de Ezequiel. El capítulo 9 está a la vuelta de la esquina y ¿qué estamos haciendo?  Como estas declaraciones revelan, la razón primordial por la cual el sistema adventista se perderá, será debido a los líderes apóstatas que se oponen a ser guiados por el Espíritu Santo.

No sólo esto sino que hasta cierto punto seguiremos perdiendo nuestros privilegios nacionales, y, la dispersión de la “nación” adventista será causada por estos auto-destructores profesos del adventismo.

La siguiente línea en El Deseado de Todas las Gentes espanta: la implicación y la lección que deben ser adoptada, son extremadamente importantes para nosotros para entender mejor nuestra situación.

“Los oyentes comprendieron la amonestación” (Ibíd., p. 548).

Queridos y preciados amigos adventistas, por favor comprendan que estamos enfrentando a los líderes apóstatas que ya han calculado lo que están haciendo.  Ellos CONOCEN Y RECONOCEN LA ADVERTENCIA.  

No obstante están determinados a llevar adelante su agenda actual.  Puedo decirles con una absoluta conciencia cristiana que indudablemente la agenda no ha cambiado y que estos líderes apóstatas están siguiendo adelante.  Por favor no se deje engañar por una declaración eventual bien elaborada estratégicamente aquí o allí.  Estos artículos o declaraciones ocasionales son una de estas dos cosas. O un José o un Nicodemo que está tratando de sostener las líneas desde adentro, o están calculadas para engañarlo acerca de las intenciones y dirección de los líderes apóstatas.  No se deje embaucar por los que vienen con vestidos viejos sobre sí y pan seco y enmohecido. Necesitamos orar seriamente por el colirio del discernimiento.  Nuestro amante Jesús estará seguro de que nos sea aplicado si hacemos nuestra parte honesta.  Él murió por nosotros y por nuestra salvación y lanza estas verdades hacia el frente para que no seamos engañados.  Podemos haber cometido errores en el pasado.  Más de una vez hemos sentido que estamos luchando para aprender y comprender.  Pero corramos hacia Jesús, porque: “En Cristo ha hallado alivio el corazón culpable. Él es el fundamento estable. TODO EL QUE DEPOSITA EN ÉL SU CONFIANZA, DESCANSA PERFECTAMENTE SEGURO”. “Caer sobre la Roca y ser quebrantado es abandonar nuestra justicia propia e ir a Cristo con la humildad de un niño, arrepentidos de nuestras transgresiones y creyendo en su amor perdonador. Y es asimismo por la fe y la obediencia cómo edificamos sobre Cristo como nuestro fundamento” (Ibíd., pp. 550, 551).  

 “¿Y qué destruyó a los judíos?” (Ibíd., p. 552).  

Espero que todavía esté observando los paralelos proféticos, al leer la respuesta inspirada a esta pregunta tan importante.  

 “Los hombres se opusieron resueltamente a Dios, y todo lo que hubiera sido su salvación fue su ruina. Todo lo que Dios ordenó para que vivieran, les resultó causa de muerte. En la crucifixión de Cristo por los judíos, estaba envuelta la destrucción de Jerusalén. La sangre vertida en el Calvario fue el peso que los hundió en la ruina para este mundo y el venidero”. 

 “Mediante muchas ilustraciones y repetidas amonestaciones, Jesús mostró cuál sería para los judíos el resultado de rechazar al Hijo de Dios. Por estas palabras, él se estaba dirigiendo a todos los que en cada siglo rehúsan recibirle como su Redentor. Cada amonestación es para ellos. El templo profanado, el hijo desobediente, los falsos labradores, los edificadores insensatos, tienen su contraparte en la experiencia de cada pecador. A menos que el pecador se arrepienta, la sentencia que aquellos anunciaron será suya”. (Ibíd., p. 552).  

Es demasiado trascendental amigos que comprendamos lo que constituye la verdadera iglesia de Dios.  Después de todo ¿En qué se basa la gran controversia? Sí, a quién adorar.  Nosotros debemos creer en la Palabra de Dios y no debemos reemplazarla por los votos populares de las juntas. No hay tal cosa como una legislación democrática de la profesa iglesia acerca de cómo ser admitidos en el reino de Dios. 

Afirmado en la Palabra de Dios, les aseguro que cuando todos estemos frente al juicio, Dios no consentirá con la autoridad del comité de la conferencia.

Admito que los líderes apóstatas de los adventistas tienen una iglesia.  En el libro de Apocalipsis, se habla de ambas.  Nos vendría bien leer sobre estas iglesias y la última experiencia en lo que respecta a ellas en la tierra.

 “Conozco tus obras.  He abierto ante ti una puerta que nadie puede cerrar; porque aunque tienes poca fuerza, has guardado mi Palabra, y no has negado mi Nombre. “Yo te entrego de la sinagoga de Satanás, a los QUE DICEN SER JUDÍOS Y NO LO SON, SINO QUE MIENTEN.  Los obligaré a que vengan y se postren a tus pies, y sepan que yo te he amado”. “Al que venza, lo haré columna en el Santuario de mi Dios, y nunca más saldrá fuera.  Escribiré sobre él el Nombre de mi Dios, el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, que desciende del cielo enviada por mi Dios, y mi nuevo Nombre”  (Apoc. 3:8, 9, 12). 

Todos esos profesos adventistas que creen en “la nueva teología”, todos los profesos adventistas que están predicando y creyendo que no tenemos que vencer, pero que podemos seguir pecando y todavía entrar al reino, porque, después de todo, Jesús comprende; todas estas pobres almas engañadas, tienen una iglesia, pero es la sinagoga de Satanás.

Hermanos, no sean engañados.  Jesús comprende y no está confundido Él, sino nosotros.  Lean en sus Biblias, porque expresa claramente “Al que venza, lo haré...” Lo que necesitamos hacer es, dejar de amar el pecado y amar a Jesús lo suficiente como para entender y creer por medio de un conocimiento experimental, que servimos a un conocedor, amante y TODOPODEROSO Dios que ciertamente va a terminar la obra de perfección que ha empezado en TODA ALMA dispuesta. Ojalá nosotros, pobres pecadores, tengamos la humildad de nuestro salvador crucificado, y aprendamos las más sagradas verdades. 

CAPITULO IV  

Capítulos 66 y 67.

 “LOS SACERDOTES y gobernantes habían escuchado en silencio las acertadas reprensiones de Cristo. No podían refutar sus acusaciones, pero estaban tanto más resueltos a entramparlo, y con ese objeto le mandaron espías”... (El Deseado de Todas las Gentes, p. 553). 

Actualmente, hemos visto este tipo de comportamiento.  Esos pastores y líderes no estaban interesados por la verdad, sino en entrampar a Jesús.  Notarán que no podían refutar sus acusaciones, y que estos cargos eran muy directos.  Por muchos años, se ha proseguido acumulando pruebas contra el sacerdocio corrupto de nuestros días, y sin embargo, no pueden refutar las acusaciones con un “así dice el Señor”  porque al tratar de hacerlo, solamente se exponen más a sí mismos.

 “Declaró [Cristo] que ya que estaban viviendo bajo la protección del poder romano, debían dar a ese poder el apoyo que exigía mientras no estuviese en conflicto con un deber superior. Pero mientras se sujetasen pacíficamente a las leyes del país, debían en toda oportunidad tributar su primera fidelidad a Dios” (Ibíd., p. 554). 

La razón por la que dirijo a los lectores a esta cita, es porque hay hoy, algunos que abogan e impulsan a desechar  la ley a tal punto que instan a contenerse de procurar una licencia para matrimonio o a pagar los impuestos.  Dicen que si se obtiene una licencia para matrimonio, los hijos llegan a ser “un producto del estado”, porque después de todo, fue el estado el que “permitió”  que se casara.  La licencia de matrimonio, por lo tanto, llega a ser una herramienta del estado que lo capacita para quitarle sus hijos cuando lo crea conveniente.

El Señor declaró que debemos obedecer las leyes de la tierra, siempre y cuando no estén en conflicto con las obligaciones más altas de un cristiano.  Esto influye a hacer cosas que moralmente son correctas y evitar la apariencia del pecado, que al evadir casarse legalmente, no lo haría.  Ciertamente un pedazo de papel, no le da a una persona fundamento para divorcio, pero Jesús dijo que cuando es apropiado hacerlo, debemos obtener dicho papel, para hacer las cosas en orden.  Les aseguro que cuando el estado decida quitarle sus hijos, lo hará aunque tenga licencia de matrimonio o no.  Algunos dicen que porque el gobierno es corrupto, no deberíamos pagar impuestos.  Debo admitir que no sé de muchas personas que crean que la forma de cobrar los impuestos es totalmente justa, o que gozan pagándolos, pero ese no es el punto principal.  El Señor nos dijo que demos a César  lo que es de César.  Además,  todavía no he encontrado a ninguno de estos que rechace usar las carreteras o muchos de las otros beneficios que el dinero de los impuestos subsidia.  Desgraciadamente, estas personas están atrayendo un tiempo de angustia antes de lo que debieran y durante el proceso, traerán reproches contra la causa de Dios.

 “Los fariseos eran rígidos adherentes de la tradición... Pero Cristo declaró que anulaban la ley de Dios enseñando como doctrinas los mandamientos de los hombres”. (Ibíd., p. 555). 

Notarán, que no dijo los fariseos eran rígidos adherentes a la Palabra de Dios.  A principio de la década del l890, un comité de l0 hombres fue elegido para estudiar e informar si la denominación adventista del séptimo día, debía adoptar un manual de iglesia.  J. N. Loughborough fue uno de los integrantes de la junta que votó unánimemente que la denominación adventista, jamás debería hacer eso.  A continuación, está la percepción del hermano Loughborough, la cual resultó casi profética:

“El primer paso hacia la apostasía es adoptar un credo, que nos diga lo que creer.  El segundo es hacer de ese credo una prueba de comunión.  

El tercero es someter a juicio a los miembros por ese credo.  El cuarto, denunciar como herejes a los que no creen ese credo.  Y quinto, comenzar una persecución contra los tales”. E. G. de White, Early Years # 1 p. 453

¿Puede alguna persona haber expresado un resumen más correcto o verdadero de lo que está sucediendo hoy?.  Una de las acusaciones mayores de Cristo contra la conferencia antigua fue que ellos hacían nula la ley de Dios, enseñando doctrinas de hombres en vez de los mandamientos de Dios.  En otras palabras, invalidaban los testimonios del Espíritu de Dios.  “Satanás está... constantemente haciendo fuerza por introducir lo espurio a fin de apartar de la verdad. Precisamente, el último engaño de Satanás se hará para que no tenga efecto el testimonio del Espíritu de Dios. “Sin profecía el pueblo será disipado” (Prov. 29: 18, versión Valera antigua). Satanás trabajará hábilmente en diferentes formas y mediante diferentes INSTRUMENTOS PARA PERTURBAR LA  CONFIANZA DEL PUEBLO REMANENTE DE DIOS EN EL TESTIMONIO VERADERO (Carta 12, 1890). (Mensajes Selectos, t. 1, pp. 54,55).

Esta fue la razón principal para la caída de la conferencia adventista antigua 2000 años atrás.  Esta es la última trampa que será usada por Satanás para afectar la confianza del PUEBLO REMANENTE DE DIOS  y su verdadero testimonio.  Si usted no puede ver que estamos viviendo justamente dentro de los bordes de esta predicción, le imploro que se arrodille y ruegue a Dios que lo ayude.  Ahora, en vez de decirle a donde se está encaminando la conferencia, permítanme hacerle una pregunta sincera.  Todo lo que quiero es que usted me dé una respuesta sincera.  Si el Señor rechazó a la conferencia adventista antigua que había establecido, porque invalidaban el testimonio de Dios y las condiciones fueran las mismas hoy, ¿esperaría los mismos resultados de un Dios que jamás cambia, y que es el mismo ayer, hoy y para siempre?.

 “En la ley se encarnaba el mismo principio revelado en el Evangelio. La ley señala su deber al hombre y le muestra su culpabilidad. Este debe buscar en Cristo perdón y poder para hacer lo que la ley ordena” Deseado de Todas las Gentes  pp. 560, 561).

Uno no puede mirar con éxito a la ley de Dios sin mirar al Hijo de Dios.  La razón por la que hay un gran número de problemas en la organización adventista, es por la justicia propia de los “escribas” y “fariseos”.  Ellos eluden administrar la estructura en el poder de Jesucristo.  Están tratando de hacer valer su propio poder y al hacerlo, se han puesto a sí mismos sobre Cristo.  Ellos fracasarán así como los judíos.

 “[Cristo] Había expuesto a estos dirigentes su verdadera condición, y la retribución que con seguridad se atraerían si persistían en sus malas acciones. La amonestación había sido dada fielmente. Sin embargo, Cristo tenía aún otra obra que hacer. Le quedaba todavía un propósito por cumplir. 

“El interés del pueblo en Cristo y su obra había aumentado constantemente. 

A los circunstantes les encantaba su enseñanza, pero también los dejaba muy perplejos. Habían respetado a los sacerdotes y rabinos por su inteligencia y piedad aparente. En todos los asuntos religiosos, habían prestado siempre obediencia implícita a su autoridad. Pero ahora veían que estos hombres trataban de desacreditar a Jesús, maestro cuya virtud y conocimiento se destacaban con mayor brillo a cada asalto que sufría. Miraban los semblantes agachados de los sacerdotes y ancianos, y allí veían confusión y derrota. SE MARAVILLABAN DE QUE LOS SACERDOTES NO QUISIERAN CREER EN JESÚS, CUANDO SUS ENSEÑANZAS ERAN TAN CLARAS Y SENCILLAS. No sabían ellos mismos qué conducta asumir. Con ávida ansiedad, se fijaban en los movimientos de aquellos cuyos consejos habían seguido siempre” (Ibíd., pp. 562, 563).   

¡Qué descripción más apropiada de la atmósfera del adventismo hoy!. Como lo he dicho anteriormente, aproximadamente cuatro años atrás, excepto por un puñadito de personas, Cathy y yo, estábamos solos.  Ahora, sin embargo, felizmente  estamos siendo testigos que el interés de la gente en la presente verdad en Cristo, está  paulatinamente en aumento. También reconocemos que un gran número de los profesos adventistas, están en el valle de la indecisión y parecen estar grandemente confundidos.  Nosotros entendemos el porqué.  No cuestionamos la honestidad  de esta querida gente, sino más bien, pensamos que la declaración previa, nos revela hoy el mismo problema  que existía en los tiempos antiguos.  Las personas habían respetado a los pastores y a los dirigentes de la conferencia, por su inteligencia y su aparente piedad.  En todos los asuntos religiosos, ellos habían cedido una implícita obediencia a su autoridad.  Aquí es donde yace el problema.  Ya al principio Jesús tuvo este problema con los discípulos. 

Los líderes de la conferencia hoy, tienen mucho que decir acerca de respetar “la autoridad propiamente constituida por la iglesia”  y que nosotros, los que los hemos desafiado, no hemos tenido como deberíamos, un respeto apropiado por su autoridad.  Ciertamente, queremos hacer todo en orden y de acuerdo a los principios que el Señor ha establecido delante de nosotros.  Jesús manifestó el justo respeto cuándo y dónde era merecido; por otro lado no se dejó intimidar por hombres que estaban tratando de manipular a la gente, a que hicieran algo que deshonraría a su padre.  Tomemos un ejemplo de la Palabra de Dios que ilustra cómo Jesús enfrentó un problema semejante y la misma atmósfera paralela a nuestros días. Este ejemplo, ilustrará también que aún los discípulos, inicialmente no habían comprendido cómo enfrentar  estos asuntos y dónde yacían ciertos principios.

“Entonces llegaron a Jesús ciertos escribas y fariseos de Jerusalén, y le preguntaron: ¿Por qué tus discípulos quebrantan la tradición de los ancianos? ¿Por qué no se lavan las manos antes de comer? Él respondió: ¿Por qué también vosotros quebrantáis el Mandamiento de Dios por vuestra tradición? Porque Dios mandó: 'Honra a tu padre y a tu madre'. Y 'el que maldiga a su padre o a su madre, debe ser muerto'. "Pero vosotros decís: 'El que diga a su padre o a su madre: Todo aquello con que pueda ayudarte, es ofrenda mía dedicada a Dios, 'no deberá socorrer a su padre o a su madre'. 

Así habéis invalidado el Mandamiento de Dios por vuestra tradición. ¡Hipócritas! Bien profetizó Isaías de vosotros: 'Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí'. En vano me honran, enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres".

“Y llamando a la gente hacia sí, les dijo: "Oíd y entended. Lo que entra en la boca no contamina al hombre; sino lo que sale de la boca, eso contamina al hombre.

“Entonces se acercaron sus discípulos, y le dijeron: ¿Sabes que los fariseos se ofendieron al oír esas palabras? Pero él respondió: Toda planta que no plantó mi Padre celestial, será desarraigada. Dejadlos. Son ciegos, guías de ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caen en el hoyo.

“Entonces Pedro le pidió: Explícanos esta parábola. Jesús respondió: ¿También vosotros estáis aún sin entender?” (Mateo 15: 1-16).

Primero de todo, sería bueno que recordáramos que fue Jesús el que estableció el sistema de religión por el cual ellos ciertamente tenían respeto.  Pero no fue falta de respeto que demostró hacia al movimiento adventista antiguo, cuando denunció a los líderes corruptos de sus días.  Fue una falta de respeto por la apostasía que ellos promovían.  Fue un repudio a la manera en que estaban dirigiendo y fue un odio hacia lo que le estaban haciendo a la gente.  A nuestro Señor Jesucristo y a su Padre, no les gusta, no aprueban y no respetan el engaño.  Ciertamente no están interesados en apoyar a aquellos que dicen ser líderes en un sistema que está involucrado en prácticas engañosas.  Nuestro Padre Celestial representa justo lo opuesto: honestidad y franqueza. Por favor note también que aunque los laicos (incluyendo a los discípulos) identificaban a los líderes de la conferencia  como siendo hombres de Dios, Jesús dijo claramente que este no era el caso.  “Toda planta que no plantó mi Padre celestial, será desarraigada.”  

En otras palabras, Jesús estaba informando a sus discípulos que aunque les hubiesen enseñado que ser un líder de la conferencia, automáticamente los hacía elegidos de Dios, su Hijo, dijo que ese no era el caso.  Esto es algo que nosotros debemos aclarar en nuestras propias mentes.  Sólo porque un líder de la conferencia o una junta de la misma insista que deben ser respetados porque Dios los ha elegido, y porque sostienen eso, no significa nada a menos que usted lo crea.  La prueba es:  ¿CÓMO dirige el líder y a DÓNDE lo lleva?.  No es:  Le dije que fui elegido y eso es todo, ahora ¡cállese y sígame!.  Y si no lo hace, lo voy a hacer expulsar de la sinagoga.  

Estos hombres de la conferencia, habían venido a Jesús y le preguntaron por qué sus discípulos no seguían el “manual de iglesia”. Jesús les preguntó a ellos en cambio, lo que muchos están preguntando a los líderes de la estructura actual, “¿Por qué también vosotros quebrantáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición?”.

Los mandamientos eran justos y buenos así como Dios los había establecido.  Pero los líderes de la conferencia, ejercían control sobre la gente y formularon un credo para ganar una autoridad, que de otra forma no la hubieran tenido, que le pertenece solamente a Dios.  

Esta autoridad al desarrollarse, actualmente alejó a las personas del conocimiento de Dios.  Jesús no solo desaprobó y no respetó esa “autoridad”, sino que la atacó y reprochó abiertamente.  Él comprendió acertadamente que los “líderes” estaban impidiendo la salvación de la gente.  Activamente, estorbaban que el rebaño pudiera tener un conocimiento experimental que les permitiera entrar al reino de Dios. (Demostraremos esto más tarde).  Este es el significado del versículo 9, “En vano me honran, enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres” 

La gente y aún los discípulos estaban confundidos y cuestionaban a Jesús (Dios mismo)  como si preguntaban, ¿“sabes lo que estás haciendo?”.  Cuando los discípulos le hicieron notar que acababa de ofender a los líderes de la conferencia, como las personas esperan hoy, él admitió su falta de respeto por “la autoridad propiamente constituida de la iglesia” e inmediatamente pidió disculpas.  ¿Verdad? .  ¡No! .  Si lo hubiera hecho, ¡hubiese estado haciendo el trabajo del diablo, no el de su Padre!.  Él les dijo a sus discípulos que si esperaban encontrar el sendero al cielo, debían MANTENERSE LEJOS DE LOS “LIDERES”. No fue Jesús el que no comprendió eL trabajo a realizarse, sino los que habían puesto su confianza en un sacerdocio corrupto.  Jesús tuvo un momento extremadamente difícil tratando de convencer a la gente (aún a sus discípulos), porque ellos tenían mucha fe sin fundamento (una fe ciega en los profesos líderes de sus días).  

Ciertamente es mi oración que vea en todo esto, el paralelismo con nuestra situación actual. Si lo ve, está empezando a llegar al conocimiento que Jesús procuraba que sus discípulos tuvieran.  La realidad es que aprenderemos más adelante que hasta que estos hombres llegaran a este conocimiento, no podrían ser tan efectivos para lograr traer a otros a la salvación.  Espero que usted esté empezando a darse cuenta que la confusión de sus días y las razones para ello, es la misma que en nuestros días.  Esta comprensión es tan esencial ahora como lo fue entonces.  Es por eso que Jesús trajo (y está trayendo) este conocimiento justo ahora.  Querido hermano y hermana, estamos pasando exactamente por el portal que los discípulos pasaron y es la manera de dirigirnos de Cristo.  Este es el camino que lleva a los pies del que ha transitado ya por esta misma senda.  Espero que confíe en él, como lo hicieron sus discípulos y que lo siga.  El camino de la cruz, lleva al hogar.  Tengo confianza que al pasar por esta transición, el Señor finalmente tendrá un pueblo que comprenderá y lo seguirá a dondequiera que lo guíe.

 “En las parábolas que Cristo había pronunciado, era su propósito amonestar a los sacerdotes e instruir a la gente que estaba dispuesta a ser enseñada. Pero era necesario hablar aun más claramente. La gente estaba esclavizada por su actitud reverente hacia la tradición y por su fe ciega en un sacerdocio corrompido. CRISTO DEBÍA ROMPER ESAS CADENAS. EL CARÁCTER DE LOS SACERDOTES, GOBERNANTES Y FARISEOS DEBÍA SER EXPUESTO PLENAMENTE” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 563).  

A veces es muy difícil para un autor no poner todo el párrafo en mayúscula.  Admito que este es uno de ellos.  Estas pocas palabras están cargadas con información que puede llevarnos lejos en el sendero de la comprensión, si deseamos saber porqué nos fueron dadas.

Muchos han dicho que ellos quieren ser “exactamente como Jesús” y hacer “el mismo trabajo que hizo Jesús”.  ¿Comprendemos realmente lo que estamos diciendo cuando hacemos tal declaración, o es esto simplemente una ilusión, o un ideal?.  ¿Estamos sencillamente tratando de impresionar a otros con estas declaraciones, o será que todavía no comprendemos cómo realmente fue Jesús? .  Pareciera que la última es la más apropiada.  Se nos ha enseñado que Jesús  es todo “amor y abrazos”.  Esto parece maravilloso, pero puede ser un engaño mortal si no estamos alertas.  En ésta generación del Dr. Spock, “si te sientes bien hazlo”, no queremos tener nada que ver con disciplina, porque es muy “negativa”.  Estos mismos sentimientos, rigen en la "iglesia".  Aquellos que queremos ver la realidad de a dónde nos ha llevado esto, comprendemos demasiado bien porqué nuestra sociedad tiene tantos problemas y porqué el gobierno de doble estándar de conducta, no trabaja excepto para el mal.  Desdichadamente, este mismo problema existe en un grado repulsivo entre los que dicen ser “la iglesia”.

Cuando Jesús estuvo en esta tierra, su trabajo era doble, como se nos dice anteriormente.  Estas son palabras inspiradas, no mías ni de ninguna otra persona. “Era su propósito AMONESTAR A LOS SACERDOTES e instruir a la gente QUE ESTABA DISPUESTA A SER ENSEÑADA” (Ibíd., p. 563).  Esto es exactamente lo que muchos líderes independientes han estado haciendo en los últimos años.   

Jesús comprendió que había venido a una profesa iglesia donde;  “LA GENTE ESTABA ESCLAVIZADA por su ACTITUD REVERENTE HACIA LA TRADICIÓN y por su FE CIEGA EN UN SACERDOCIO CORROMPIDO” (Ibíd., p. 563).

Como puede ver el ministerio de Jesús era salvar a la gente, no inmiscuirse en política.  Porque él vino a la "Iglesia Adventista del Séptimo Día” no significaba que tenía que pedirle permiso para hacer su obra.  No significaba que tenía que humillarse delante de los hombres de la conferencia cuando ellos entraban.  No significaba que tenía que obtener sus opiniones corruptas antes de seguir adelante con la obra que su Padre le había dado para hacer.  No significaba que tenía que buscar unidad a toda costa con la "iglesia".  No significaba que era más importante prestar atención a la “autoridad de la iglesia debidamente constituida” que prestar atención a la autoridad de su Padre.  Pero vino a un pueblo que había puesto su confianza en hombres corruptos en vez de en un Dios Santo.  Hoy, amigos míos, nos encontramos en este idéntico dilema.

Para el tiempo en que Cristo apareció en la escena de este mundo, y es una vergüenza tener que decirlo, él tuvo que salvar a la gente ¡DE la conferencia, no EN la conferencia!  ¿Era su culpa? ¿Era él responsable de todo el problema que ocasionó su mensaje de reforma? ¿Era él el rebelde?  Usted conoce la respuesta a todas estas preguntas.  

¿Está dispuesto a responder con la misma honestidad a las mismas preguntas que demuestran el paralelo en la actualidad?  Creo que ¡su salvación eterna depende de su respuesta!.

Si Cristo iba a salvar a su pueblo, si Jesús iba a traer a las personas a un conocimiento equilibrado de su Padre, si iba a instruir a los que estaban dispuestos a ser enseñados pero que estaba esclavizados a un sacerdocio corrupto por su ciega lealtad, ¿qué debía hacer?

“CRISTO DEBÍA ROMPER ESAS CADENAS” (Ibíd., p. 563). Para que Jesús pudiera darle a la gente una oportunidad real de llegar al conocimiento de la salvación, debía romper las cadenas de la esclavitud que un sacerdocio corrupto ejercía sobre ellos.  El Espíritu de Profecía habla mucho en cuanto a un poder digno de un rey y la hermana White tuvo sus grandes problemas con ello. No tomaré el tiempo aquí, pero es una investigación interesante que quisiera animarlos a que la continúen.

A Jesús no le gustaba estar en esta situación. Al amar tanto a su pueblo, sabía que debía romper este dominio que los oficiales de la conferencia tenían sobre los laicos.  Para que las personas tuvieran una oportunidad de oír la verdad, debía quebrar la confianza que la gente había puesto en estos hombres que los estaban guiando lejos de Dios, no hacia él como lo aseveraban.  Y, ¿cómo se podía vencer la fortaleza de estas cadenas? “EL CARÁCTER DE LOS SACERDOTES, GOBERNANTES Y FARISEOS DEBÍA SER EXPUESTO PLENAMENTE”. (Ibíd., p.  563). 

Ahora, ¿está seguro que quiere ser cómo Jesús?  Muchos han dicho y continúan diciendo que “hablar contra los líderes de la iglesia” es la obra de Satanás, pero si esto es verdad, Jesús hizo ciertamente, la obra del diablo o muchos tendrían que creer que la hizo.  El problema no es lo que Cristo hizo sino más bien el mismo prejuicio que él tuvo que afrontar.  Es como tratar de convencer a alguien que es un alcohólico (y que lo niega) que tiene un problema con la bebida.  El conflicto se presta a la negación, y a la vez al mal entendido, y como consecuencia dificulta el camino para lograr un cambio exitoso.  Debemos ser muy cuidadosos en la forma cómo tratamos a los líderes de la iglesia.  Debemos estar seguros, sin embargo, que nos estamos dando cuenta quiénes son y qué es la iglesia.

A pesar de esto Cristo se mantuvo firme e hizo la tarea desagradable, aun cuanto en ese momento casi nadie lo comprendió, apoyó, o estuvo de acuerdo con lo que estaba haciendo.  Me alegra que Jesús hizo lo que tenía que hacer, ¿Verdad?  Si él tuviera que prestar atención a lo que la mayoría está clamando hoy, usted y yo no estaríamos aquí y ni siquiera tendríamos la oportunidad de vivir para siempre.  Debemos aprender cosas que son difíciles de aprender y debemos desaprender algunas de las que nos enseñaron.  Debemos comprender lo que, para los discípulos fue muy difícil.  La obra de Cristo es liberar a las personas para que vivan por su Padre y para él sólo.  La obra de Jesús es instruir a la gente que debe seguir y adorar a Dios y no a los hombres.  

Mientras los líderes que Cristo había establecido enseñaron estas verdades a la gente, todo fue como debía haber sido.  Pero cuando un sacerdocio se corrompe y conduce a las personas por quienes Cristo murió, hacia los que lo mataron, entonces no queda otra elección que continuar con el siguiente paso, que es exponer la apostasía y quebrar las cadenas.

Estos líderes estaban dispuestos a sacrificar a Cristo, a Dios mismo, para salvar la valiosa autoridad de la conferencia.  Habían dicho que era mejor sacrificar a un hombre (refiriéndose a Jesús) para salvar a la nación (refiriéndose a la conferencia).  Decían que estaban dispuestos a sacrificar la verdad para mantener su estatus.  Jesús no tuvo otra alternativa que romper las cadenas de la esclavitud.  El carácter de los pastores, presidentes de la conferencia y de los líderes de la conferencia general debe ser expuesto abiertamente. 

Si usted todavía tiene dudas acerca de lo que está leyendo, demos un vistazo rápido al capítulo 8 de Ezequiel: 

“Entonces me dijo: Hijo de Adán, ¿ves lo que éstos hacen, las grandes abominaciones que la casa de Israel hace aquí, para alejarme de mi Santuario? Pero vuélvete, y verás abominaciones mayores aún.

“Me llevó a la entrada del atrio. Miré, y vi una abertura en la pared. Y me dijo: Hijo de Adán, horada la pared. Horadé la pared, y vi una puerta.  Me dijo luego: Entra, y ve las malvadas abominaciones que éstos hacen allí” (Ezequiel 8:6-9).

Podría escribir un pequeño libro sobre este tema.  Está lleno de tesoros para nuestra comprensión acerca de lo que está sucediendo actualmente y espero que se tome el tiempo para estudiarlo.  Nuestros libros nos dicen que el juicio empieza con el movimiento adventista del séptimo día y de arriba hacia abajo, lo que significa desde los que dicen ser líderes hacia el resto de las filas.

Hermanos, ¡estamos siendo testigos de la expresión viviente del capítulo 8 de Ezequiel!  Estamos viviendo en el cumplimiento de este capítulo.  Debemos comprender que Dios no hace acepción de personas.  Eso no significa que no respeta o ama a la gente.  Simplemente significa que sus juicios son justos y no hace excepción a los principios eternos que ha establecido.  Si sus reglas o principios pueden ser cambiados, tiene falla y esto no es posible porque Dios es perfecto.

¿Permitiría Dios al hermano A entrar en su reino porque lo ama más, e impedir que el hermano B entre porque en su opinión personal lo ve como a una persona “difícil?”  Lo opuesto es también verdad.  

El Padre no va a impedir la entrada al cielo a un verdadero obrero del evangelio simplemente porque la opinión popular “vota” censurarlo o borrarlo de la iglesia, y permitir la entrada a un líder apóstata por la simple razón de que  tenga la mayoría de los votos de la iglesia.

Cuando estamos delante del juicio, hablando espiritualmente, Dios no le va a preguntar al comité ejecutivo de la conferencia o a los editores de la Review si nos puede dejar entrar.  Será lo mismo para los que deben ser dejados afuera.  Esto puede ser una sorpresa pero nadie, absolutamente nadie, irá al cielo excepto los que sigan a Jesús.  No importa qué posición podamos haber tenido o por cuánto tiempo la hemos ejercido.

Los requerimientos para el ingreso son los mismos para cada individuo.  ¡La única diferencia sería si usted hace gran profesión, si dice ser un líder y NO LLEVA A OTROS A JESÚS, sólo aumentaría  y alargaría su propia condenación!

Jesús hizo el trabajo de Ezequiel 8 mientras estuvo aquí, y ese mismo trabajo se está haciendo por última vez, ahora mismo.  Le recomiendo ardientemente que de un vistazo al próximo evento que ocurrirá, y que se encuentra en el próximo capítulo de Ezequiel.  Se nos dice que esto se cumplirá literalmente.

“Estudie el capítulo nueve de Ezequiel.  Estas palabras serán LITERALMENTE CUMPLIDAS; sin embargo el tiempo está pasando, y el pueblo está dormido.  Rehúsan humillar sus almas y ser convertidos.  No por mucho tiempo tolerará  el Señor al pueblo a quien se le han revelado verdades tan grandes e importantes pero que rehúsa traer dichas verdades a una experiencia personal.  El tiempo es corto.  Dios está llamando.  ¿Oirá usted?  ¿Recibirá el mensaje?  ¿Se convertirá antes de que sea demasiado tarde?  Pronto, muy pronto, cada caso será decidido para la eternidad”. 18MR 236:

Materiales 1303 de Elena de White en 1888;  “El Señor lee los corazones como un libro abierto.  Los hombres que no están conectados con Dios han hecho muchas cosas según la imaginación de sus propios corazones pecaminosos.  El Señor declara: “Ellos me han vuelto la espalda, y no el rostro, aunque les enseñé, levantándome temprano y enseñándoles; sin embargo no han puesto su corazón para recibir mi instrucción’. Estamos en medio de los riesgos de los últimos días, pronto vendrá el tiempo cuando la profecía de Ezequiel 9 será cumplida; esa profecía debería ser estudiada cuidadosamente, porque SERÁ CUMPLIDA LETRA POR LETRA”. 

La única forma en que la gente podía estar libre para seguir al Padre era si se rompían las cadenas.  La única manera en que las cadenas podían romperse, era que Jesús expusiera el carácter de esos líderes apóstatas.  Esta obra está en proceso aún, mientras está leyendo este libro.  Por favor pídale al que guió a los discípulos por la senda de la vida que le guíe ya mismo por el mismo sendero.  Ciertamente lo hará si le permite. 

 “Sobre la cátedra de Moisés—dijo él—se sentaron los escribas y los Fariseos: así que todo lo que os dijeren que guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no hagáis conforme a sus obras: porque dicen y no hacen.” Los escribas y los fariseos aseveraban estar investidos de autoridad divina similar a la de Moisés. Aseveraban reemplazarlo como expositores de la ley y jueces del pueblo. Como tales, les exigían absoluto respeto y obediencia. Jesús invitó a sus oyentes a hacer lo que los rabinos les enseñaban según la ley, pero no a seguir su ejemplo. Ellos mismos no practicaban sus propias enseñanzas.

“Y además, enseñaban muchas cosas contrarias a las Escrituras. Jesús dijo: “Porque atan cargas pesadas y difíciles de llevar, y las ponen sobre los hombros de los hombres; mas ni aun con su dedo las quieren mover.” LOS FARISEOS IMPONÍAN UNA MULTITUD DE REGLAMENTOS FUNDADOS EN LA TRADICIÓN, QUE RESTRINGÍAN IRRACIONALMENTE LA LIBERTAD PERSONAL. Y explicaban ciertas porciones de la ley de tal manera que imponían al pueblo observancias que ellos mismos pasaban por alto en secreto, y de las cuales, cuando respondía a su propósito, hasta aseveraban estar exentos” (El Deseado de Todas las Gentes, p. 563). 

Como Jesús declara llanamente en el párrafo anterior, debemos seguir solamente lo que los líderes que confirman la ley y los requerimientos del Padre, nos enseñan. No obstante, le dijo a la gente que no siguieran su ejemplo.  ¿Por qué? Porque no seguían la verdad o la ley de Dios, ni siquiera estaban siguiendo su propia enseñanza cuando no les resultaba conveniente.

Esta escena que es un ejemplo de nuestros días, es una situación personal que asusta y que experimenté hace aproximadamente 12 años atrás. Unos amigos estaban juntando dinero el sábado para la inscripción a un campamento al que estaba asistiendo y por eso, nos encontrábamos en medio de una discusión en cuanto al quebrantar el sábado. Mi argumento era que se debería hacer actividades comerciales en cualquier otro día menos el sábado, ya que creía que el mandamiento era tan claro que lo que yo estaba diciendo era una conclusión inevitable.  Para mi sorpresa y consternación, el predicador invitado de la conferencia de California entró en la discusión junto con otro líder de la costa del atlántico y procedieron a darme ¡una paliza! Me informaron que debía comprender que los líderes adventistas en todas partes viajan en aviones, en taxis, y compran comida en los restaurantes el sábado para “hacer la obra del Señor”.  Yo que en ese momento era simplemente un colportor, les informe para su disgusto, que ningún verdadero líder adventista hacía esas cosas a menos bajo emergencias extremas.  Les pregunté si alguna vez habían considerado la posibilidad de llevar su propio almuerzo o ayunar como para no tener que comprar alimentos durante el sábado.  Debo decirle que me sentí ofendido por estos disolutos líderes que profesaban ser los portadores del estándar de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.  Pero pude comprender mejor por qué los laicos tenemos tantos problemas con los principios. 

Al mismo tiempo, esta clase de líderes está guiando a las personas a depreciar los principios puros y elevados de Jesús y se gozan poniendo una multitud de reglas que tienen su base en la tradición, que restringe la libertad religiosa en una forma irracional.

¿Cuántas veces ha tenido usted o alguna otra persona que usted conoce, que pedir  “permiso”  al pastor o al líder de su conferencia antes de poder hacer la obra que Dios ha puesto en su corazón?. O más aún, ¿cuántos de ustedes han experimentado alguna vez (o conocen a alguien que sí lo ha) que estos mismos “dirigentes” le dicen que no puede hacer ese trabajo?  La cita anterior también está hablando en una forma muy fuerte y patente acerca de “el manual de iglesia”.  Yo conozco a un joven que estaba presente recientemente cuando fue borrado de la iglesia, y el pastor pidió para usar el manual para enfatizar su punto.  Este joven llevó consigo una Biblia y trató de entregársela al pastor, diciéndole ESTE es el manual de iglesia. ¡El pastor no lo esperaba!.  En mi propio juicio, los líderes de la conferencia dejaron de lado el manual de la "iglesia" porque no le servía para su propósito, exactamente como el Espíritu de Profecía dijo que sucedería.  Sigamos adelante.

“Cuando las personas eran invitadas a una fiesta, los huéspedes se sentaban de acuerdo con su jerarquía, y los que obtenían el puesto más honorable recibían la primera atención y favores especiales. Los fariseos estaban siempre maquinando para obtener estos honores. Jesús reprendió esta práctica. 

 “También reprendió la vanidad manifestada al codiciar el título de rabino o maestro. Declaró que este título no pertenecía a los hombres, sino a Cristo. Los sacerdotes, escribas, gobernantes, expositores y administradores de la ley, eran todos hermanos, hijos de un mismo Padre. Jesús enseñó enfáticamente a la gente que no debía dar a ningún hombre un título de honor que INDICASE SU DOMINIO DE LA CONCIENCIA Y LA FE” 

“Si Cristo estuviese en la tierra hoy rodeado por aquellos que llevan el título de “Reverendo” o “Reverendísimo,” ¿no repetiría su aserto: “Ni seáis llamados MAESTROS, porque uno es vuestro Maestro, el Cristo?” (Ibíd., pp. 564, 565). 

Esto siempre me ha molestado y esta es la ocasión apropiada para compartirlo con ustedes.  No tengo la intención de dedicarle mucho espacio, pero sí les pido que lo consideren con oración, y también quiero demostrar que, letra por letra, estamos viviendo en el paralelo de los días de Cristo.  Voy a exponer mi preocupación en forma de otra pregunta. ¿Cómo puede un pastor de la iglesia adventista del séptimo día aceptar el título de “master [maestría]” o “doctor en divinidad?”.  Si otorgar estos títulos a cualquier ser humano en la tierra hoy, no está peligrosamente cerca de una blasfemia abierta y violación directa al mandato expreso de Jesús concerniente a este tema—yo no sé lo que es.  Voy a ser el primero en confesar que no asistí a las escuelas “rabínicas” pero puedo leer el inglés simple en la Palabra inspirada de Dios que SOLO LA DIVINIDAD tiene derecho a reclamar el título de Masters of Divinity [Doctor en  Divinidad].  

Ahora vamos a una cita que es muy reveladora.  Esta experiencia antigua, nos da una lección de mucho valor para el momento actual.    Esto es para todas las personas de LA Nueva Teología y para sus pastores.  Ustedes que quieren sentirse libres, pueden saber sin lugar a dudas y comprender lo que el Señor está tratando de decirnos en pocas palabras.  

 “Pervirtiendo las Escrituras, los sacerdotes y doctores de la ley cegaban la mente de aquellos QUE DE OTRA MANERA HABRÍAN RECIBIDO UN CONOCIMIENTO DEL REINO DE CRISTO Y LA VIDA INTERIOR Y DIVINA QUE ES ESENCIAL PARA LA VERDADERA SANTIDAD” (Ibíd., p. 565). 

Queridos amigos, ¿Qué les está diciendo Jesús en esta declaración?  Me parece a mí que él está revelando que estos líderes apóstatas están pervirtiendo las escrituras de tal manera que no solamente engañan a las personas, sino que actualmente LES IMPIDEN UN CONOCIMIENTO QUE DE OTRA FORMA LOS TRAERIA A ELLOS A UNA VIDA PRACTICA CRISTIANA QUE ES ESENCIAL PARA LA VERDADERA SANTIDAD.  ¿Es eso lo que usted leyó?  Si no, ¿qué entendió?.  ¿Están estos líderes apóstatas conduciendo a las personas a la comprensión de que no hay excusas para el pecado, ni siquiera uno?.  Ellos están mostrando que:  “Dios conduce a su pueblo paso a paso.  La vida cristiana es una constante batalla y una marcha.  No hay descanso de la lucha.  Es mediante esfuerzos constantes e incesantes como nos mantenemos victoriosos sobre las tentaciones de Satanás.  Como pueblo, estamos triunfando en la claridad y fuerza de la verdad.  Somos plenamente sostenidos en nuestra posición por una abrumadora cantidad de claros testimonios bíblicos.  Pero somos muy deficientes en humildad, paciencia, fe, amor, abnegación, vigilancia y espíritu de sacrificio según la Biblia.  Necesitamos cultivar la santidad bíblica.  El pecado prevalece entre el pueblo de Dios.  El claro mensaje de reprensión enviado a los laodicenses no es recibido.  Muchos se aferran a sus dudas y pecados predilectos, a la par que están tan engañados que hablan y sienten como si nada necesitasen.  Piensan que es innecesario el testimonio de reproche del Espíritu de Dios, o que no se refiere a ellos.  Los tales se hallan en la mayor necesidad de la gracia de Dios y de discernimiento espiritual para poder descubrir su falta de conocimiento espiritual.  Les falta casi toda cualidad necesaria para perfeccionar  un carácter cristiano. No tienen el conocimiento práctico de la verdad bíblica que induce a la humildad en la vida y a conformar la voluntad a la de Cristo.  No viven obedeciendo a todos los requerimientos de Dios”(Joyas de los Testimonios, t. 1 pp. 328, 329). 

¡Esto es tan serio como su próxima respiración!. ¡En realidad, es mucho más importante!.

Jesús les dijo a sus discípulos que huyeran de los pastores de “la nueva teología” de sus días. Les dijo que estaban siendo guiados por estos líderes al camino de la muerte y no al camino de la vida. 

Les llevó, admitamos, un tiempo antes de que escucharan, pero al escuchar, ¡fueron salvos!.  ¿Estamos escuchando hoy?  ¿Estamos determinados a seguir nuestros votos bautismales aún cuando nos lleven en la misma dirección que a los discípulos?.  Oro por que lo hagamos, el hecho es y en realidad, debemos ir por el mismo camino que fueron los discípulos o TERMINAREMOS en el mismo lugar donde no desearíamos estar.  ¡Más vale estar solo en el cielo que estar en unión con la multitud en el lago de fuego!

“Los fariseos ejercían gran influencia sobre la gente, y la aprovechaban para servir sus propios intereses. Conquistaban la confianza de viudas piadosas, y les indicaban que era su deber dedicar su propiedad a fines religiosos. Habiendo conseguido el dominio de su dinero, los astutos maquinadores lo empleaban para su propio beneficio. Para cubrir su falta de honradez, ofrecían largas oraciones en público y hacían gran ostentación de piedad. Cristo declaró que esta hipocresía les atraería mayor condenación. La misma reprensión cae sobre muchos que en nuestro tiempo hacen alta profesión de piedad. Su vida está manchada de egoísmo y avaricia, pero arrojan sobre ella un manto de aparente pureza, y así por un tiempo engañan a sus semejantes. Pero no pueden engañar a Dios” (El Deseado de Todas las Gentes, pp. 565, 566).   

Entérense, “viudas piadosas” y todos los que debemos prestar atención a esta lección.  He oído algunas historias verdaderas de horror, de cómo una vez que la conferencia obtuvo los ahorros o la propiedad de alguien, estas personas tienen momentos angustiosos, tratando de recuperarla, si así lo desean, y a veces ya no pueden. Somos testigos de lo mismo en las iglesias locales, y esto revela el gran “pecado” de entregar la propiedad para que la conferencia sea el “apoderado”.   Estamos viendo que ¡algunas de estas iglesias se están cerrando delante de los ojos de quienes pagaron para edificarlas!  Y ¿quién está haciendo este trabajo vergonzoso, de cerrar con candado estas iglesias, contra las personas que son sus legítimos dueños?. Los ¡apoderados!.

Aquí hay un consejo gratis.  Si las personas de su iglesia no les han dado el título a “los apoderados” ¡NO LO HAGAN!.  Si ustedes edifican una iglesia, estén seguros de que no tienen la intención de regalarla.  Si le permiten al “apoderado” que cuide su propiedad, ¡ellos se la pueden quitar!.  ¿No es esto exactamente lo que pasó en la parábola del dueño de la viña?.  Dios puso la viña en manos de los “apoderados” y cuando él envió a su Hijo a reclamarla, ellos ¡le dieron muerte y robaron su propiedad!.  Llegó el momento de prestar atención,  ¿no lo creen?. Si usted no está de acuerdo, ¡PAGARA el precio!.

“El Salvador continuó denunciando a los escribas y fariseos: "¡Ay de vosotros, guías ciegos! Que decís: Cualquiera que jurare por el templo es nada; mas cualquiera que jurare por el oro del templo, deudor es. ¡Insensatos y ciegos! Porque ¿cuál es mayor, el oro, o el templo que santifica al oro? Y: Cualquiera que jurare por el altar, es nada; mas cualquiera que jurare por el presente que está sobre él, deudor es. ¡Necios y ciegos! Porque, ¿cuál es mayor, el presente, o el altar que santifica al presente?" Los sacerdotes interpretaban los requerimientos de Dios según su propia norma falsa y estrecha. 

Presumían de hacer delicadas distinciones en cuanto a la culpa comparativa de diversos pecados, pasando ligeramente sobre algunos, y tratando a otros, que eran tal vez de menor consecuencia, como imperdonables. Por cierta consideración pecuniaria, dispensaban a las personas de sus votos. Y por grandes sumas de dinero, pasaban a veces por alto crímenes graves. Al mismo tiempo, estos sacerdotes y gobernantes pronunciaban en otros casos severos juicios por ofensas triviales. (Ibíd.,  p. 568). 

“"¡Ay de vosotros, escribas y Fariseos, hipócritas! Porque diezmáis la menta y el eneldo y el comino, y dejasteis lo que es lo más grave de la ley, es a saber, el juicio y la misericordia y la fe: esto era menester hacer, y no dejar lo otro." En estas palabras Cristo vuelve a condenar el abuso de la obligación sagrada. No descarta la obligación misma. El sistema del diezmo era ordenado por Dios y había sido observado desde los tiempos más remotos. Abraham, padre de los fieles, pagó diezmo de todo lo que poseía. Los gobernantes judíos reconocían la obligación de pagar diezmo, y eso estaba bien; pero no dejaban a la gente libre para ejecutar sus propias convicciones del deber. Habían trazado reglas arbitrarias para cada caso. Los requerimientos habían llegado a ser tan complicados que era imposible cumplirlos. Nadie sabía cuándo sus obligaciones estaban satisfechas. Como Dios lo dio, el sistema era justo y razonable, pero los sacerdotes y rabinos habían hecho de él una carga pesada” (Ibíd., pp. 568, 569).  

Incluido en un folleto que escribimos acerca del diezmo, compartimos tres cartas que demuestran claramente que el dinero, especialmente el dinero del diezmo, no debe ser una condición para ser miembro de la iglesia adventista. Pero, ¿acaso el pagar los diezmos no es una condición para ser miembro?.  Todas estas cartas fueron escritas desde marzo hasta mayo de l986.  Ellas procedieron (suficiente extraño), del presidente de la conferencia de Oregon, presidente de la sede adventista del noroeste, y muy conocido dirigente de la conferencia general. Estamos dispuestos a enviárselas, si usted así lo desea.  Simplemente solicite este folleto acerca del diezmo, “Una Responsabilidad Personal”, y que también tiene que ver con el poder regio, y usted recibirá las cartas que son parte de este folleto.

El problema del dinero y de la manipulación de la gente por este medio, no es nada nuevo.  El Deseado de Todas las Gentes nos demuestra francamente que dos mil años atrás, el liderazgo apóstata de los días de Cristo, también usó el dinero de Dios para manipular a la gente.  Censaban a las personas y borraban de la iglesia a aquellos que no los apoyaban, y hacían del dinero una condición para ser miembro.  Muchos pastores adventistas usan el capítulo 3  de Malaquías,  para apoyar ampliablemente  su punto de vista, usando específicamente los versículos 8-10 “¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me estáis robando. Y preguntáis: '¿Qué te estamos robando?' Los diezmos y las ofrendas... Traed el diezmo íntegro al templo, y haya alimento en mi casa. Y probadme en esto —dice el Eterno Todopoderoso—, a ver si no os abro las ventanas del cielo, y vacío sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde”. 

En lo que se refiere a dinero,  los dirigentes deben otorgar libertad a las personas de acuerdo al patrón bíblico, para exaltar y predicar la verdad.  Pero deben dejar que la gente cumpla con sus propias convicciones acerca del deber.  No deben establecer reglas arbitrarias y luego usar el dinero como un arma contra ciertos grupos, como vemos que sucede en toda la estructura de la institución adventista.  Si los líderes estuvieran en verdad preocupados por los motivos correctos en cuanto al tema del diezmo, ¿por qué disciplinan a quienes eligen no darle los diezmos a ellos?  El hecho de que los líderes de la conferencia están molestando solamente a un grupo de personas, no sólo revela únicamente su prejuicio, sino también su falta de consistencia y su propósito de servirse a sí mismos.

Creemos que la gente debería dejar a los otros en libertad en cuanto a este tema, excepto al tratar de guiarlos por el sendero correcto.  El principio de devolver los diezmos es acertado y debería ser compartido con las personas.  Pero ¿cuántas veces ha escuchado usted que el Señor estaba reprobando a los dirigentes por el mal uso del dinero referido en Malaquías 3?. Estos reproches y promesas de Malaquías, son tanto para los líderes como para la gente.  Lea el capítulo 2 y verá a quién y acerca de qué está hablando el Señor.  También, observe el versículo 3 del capítulo 3. “Se sentará para afinar y limpiar la plata. Limpiará a los hijos de Leví, los afinará como a plata, y ofrecerán al Eterno ofrenda con justicia”.

¿Por qué dice el Señor en Malaquías que debe purificar a esos pastores?.  Porque no eran puros. Por supuesto los laicos tampoco eran puros y el no serlo, era una responsabilidad individual, pero era mayormente debido a los líderes porque “La iglesia difícilmente  tomará una postura más elevada que la que tomen sus ministros.  Necesitamos un ministerio convertido y un pueblo convertido. Pastores que velen por las almas, como quienes guiarán a la manada por el sendero de paz y santidad.  Su éxito en este trabajo será en proporción a su propio crecimiento en gracia y en el conocimiento de la verdad.  Cuando los maestros estén santificados en alma, cuerpo y espíritu, pueden impresionar sobre la gente acerca de la importancia de una santificación tal”  (5T 227).

“Los fariseos construían las tumbas de los profetas, adornaban sus sepulcros y se decían unos a otros: Si hubiésemos vivido en los días de nuestros padres no habríamos participado con ellos en el derramamiento de la sangre de los siervos de Dios. Al mismo tiempo, se proponían quitar la vida de su Hijo. Esto debiera ser una lección para nosotros. Debiera abrir nuestros ojos acerca del poder que tiene Satanás para engañar el intelecto que se aparta de la luz de la verdad. Muchos siguen en las huellas de los fariseos. Reverencian a aquellos que murieron por su fe. Se admiran de la ceguera de los judíos al rechazar a Cristo.  Declaran: Si hubiésemos vivido en su tiempo, habríamos recibido gozosamente sus enseñanzas; nunca habríamos  participado en la culpa de aquellos que rechazaron al Salvador. Pero cuando la obediencia a Dios requiere abnegación y humillación, estas mismas personas ahogan sus convicciones y se niegan a obedecer. Así manifiestan el mismo espíritu que los fariseos a quienes Cristo condenó” (El Deseado de Todas las Gentes, pp. 570, 571). 

En la actualidad, hay varios viajes organizados disponibles tanto para la costa del atlántico, como la del pacífico, para ver los lugares donde Elena de White vivió, trabajó, tuvo visiones y murió.  Se dicen muchas cosas admirables, y ella es sinceramente honrada en esos momentos.  Al mismo tiempo, un gran grupo de líderes está tratando intensamente de destruir su trabajo y su influencia inspiradora, así como los líderes adventistas antiguos lo hicieron en los días de Cristo.  Siempre me asombra cuando una persona puede ser honrada por: los bautistas, católicos, mormones, luteranos, testigos de Jehová, y muchas otras personas de diferentes iglesias, por mostrarles sus errores  y decirles la verdad.  Pero cuando uno trae la verdad a “casa”, a los adventistas, ya no es un héroe sino un hereje.  ¿Por qué es esto?

Debemos tener un sobrio respeto por el poder del enemigo.  Satanás está rugiendo como un león, y está muy enojado especialmente contra los que están determinados a mantener la verdad de Jesús.  La condición de Laodicea, es la posición más peligrosa.  Es aquí donde las personas no estudian por sí mismas, sino más bien ponen su confianza en los que parecen hacerlo.  Van montadas en el faldón de la experiencia de otros.  Debo agregar que esta condición existe entre las personas, no importa a qué “grupo” pertenezcan.  Uno puede tener la condición de Laodicea en un grupo histórico o de reforma, tan fácilmente como en la estructura.  Libros, revistas, cassettes y videos, llenos de verdad, son buenos.  Estos deben ser utilizados como herramientas para aumentar el conocimiento, pero ciertamente esa no debe ser la suma total de nuestra experiencia.  Debemos tener hambre y sed de justicia y estudiar para mostrarnos a nosotros mismos, aprobados. Debemos saber porqué creemos lo que creemos.  No podemos ir al cielo haciendo dedo o en los hombros de otra persona.  Jesucristo es el único camino.

Muchos encuentran que es muy fácil hablar de la estupidez de los antiguos judíos y cómo, nunca haríamos lo que hicieron ellos.  Al mismo tiempo, estamos haciendo cosas mucho peores.  ¿Cómo puede ocurrir esto?.  Teniendo todos esos fracasos a la vista ¿cómo podemos seguir cometiendo los mismos errores, teniendo el mismo orgullo espiritual y terminar persiguiendo a las mismas personas dentro de nuestras filas?.  Uno se queda pasmado tratando de comprender.  “Pero cuando la obediencia a Dios requiere renuncia a sí mismo y humillación, estas mismas personas reprimen sus convicciones y rehúsan obedecer.  De esta forma, manifiestan el mismo espíritu que manifestaron los fariseos que condenaron a Cristo” (Ibíd., p. 568).   ¿Se dio cuenta que aquí la inspiración dice claramente que Cristo condenó a las personas?.  La próxima vez que alguien insiste que Jesús nunca condenó a nadie, pídale que le explique esta cita.   Si las personas que lo rodean son honestas, esto será suficiente, o por lo menos, quedará en manifiesto para todos, quién está interesado en la verdad y quién no lo está.

Cuántas veces ha oído usted a alguien leer a otra persona,  un simple y claro “así dice el Señor” y oír la respuesta. “No estoy convencido de eso”.   Estas cosas deberían abrir nuestros ojos al poder de Satanás, para engañar a los que se han apartado de la luz.  Deberíamos pedir al verdadero testigo, por toda la ayuda que él ha prometido darnos, para que podamos discernir lo que es verdad.

¿Recuerda nuestras cuatro palabritas, “ni ciegos ni amargados?”.  Aunque estamos en una batalla real, aunque debemos pelear al enemigo por cada pulgada de terreno, aunque el sendero del cristiano es una batalla y una marcha, aunque debemos exponer la apostasía y llamar al pecado por su nombre, aunque vamos a terminar siendo odiados, perseguidos y posiblemente muertos por aquellos que una vez decían amarnos, necesitamos mantener nuestra dignidad cristiana y un espíritu de salvación hacia otros, aún hacia nuestros enemigos.  En el espíritu de Cristo, no queremos ser “ni ciegos ni amargados”.

“La indignación de Cristo iba dirigida contra la hipocresía, los groseros pecados por los cuales los hombres destruían su alma, engañaban a la gente y deshonraban a Dios. En el raciocinio especioso y seductor de los sacerdotes y gobernantes, él discernió la obra de los agentes satánicos. Aguda y escudriñadora había sido su denuncia del pecado; pero no habló palabras de represalias. Sentía una santa ira contra el príncipe de las tinieblas; pero no manifestó irritación. Así también el cristiano que vive en armonía con Dios, y posee los suaves atributos del amor y la misericordia, sentirá una justa indignación contra el pecado; pero no le incitará la pasión a vilipendiar a los que le vilipendien. Aun al hacer frente a aquellos que, movidos por un poder infernal, sostienen la mentira, conservará en Cristo la serenidad y el dominio propio” (Ibíd., p. 572).  

Nuestra batalla debe ser enfrentada en un nivel más elevado que el de nuestros enemigos.  Siempre debemos tener el mejor interés por otros, aún en momentos de rechazo, y en momentos en que otros rehúsan reconocer nuestros motivos por lo que realmente son, en tiempos de persecución, o calumnia y aún frente a la muerte. Si, tenemos enemigos reales y activos.  Pueden herirnos y destrozar nuestro corazón.  Pueden causarnos dolor inmerecido y pena.  Pero nuestro Señor y Salvador se despojó de todo lo que poseía para transitar por este camino antes que nosotros.  Él nos mostró el sendero que lleva al hogar y ha demostrado que vivir su vida, es lo mejor y es el único camino.  Él reveló que aún al enfrentar a las personas que están movidas por un poder inferior para mantener su falsedad, por su ejemplo y poder, todavía podemos perseverar con calma y con dominio propio.

Queridos hermanos y hermanas.  Vean a Jesús en el huerto.  Obsérvenlo mientras es llevado por una brutal turba y traicionado por uno de los suyos.  Miren a nuestro amado Jesús  en el recinto de su juicio.  Cuanta calma y dominio propio hay en su rostro. Por su ejemplo, ¿no es su calma y dominio propio lo que los atrae hacia él?  ¿No es esta una razón parcial por la cual Jesús es su héroe? ¿No desea imitarlo frente a la adversidad?.  Entonces, es imprescindible que entre en la batalla.  No hay otra forma, excepto a través del jardín, del huerto, del juicio, y hacia el gólgota.  Debemos “crucificar” el yo,  y entregarnos totalmente a Jesús.  Pero ¡Alabado sea el Señor!.  Él nos  “resucitará” de nuevo.  Él ha provisto para todas nuestras necesidades, y desea intensamente darnos a cada uno su espíritu.  Simplemente tome lo que él le ofrece, amigo.  No importa cuál sea nuestra herencia.  Podemos ser alemanes, irlandeses, escoceses, latinos o italianos.  

Podemos continuar excusando nuestros temperamentos humanos y perdernos o podemos dárselos a Jesús y ser salvos.  La decisión es tan simple, como eso.  Pero si elegimos confiar en Jesús, si estamos lo suficientemente dispuestos para dejar nuestras vidas en sus manos cicatrizadas,  Él terminará en nosotros la obra que ha comenzado.

“En el mundo todo es agitación. Las señales de los tiempos son alarmantes. Los acontecimientos venideros proyectan ya sus sombras delante de sí. El Espíritu de Dios se está retirando de la tierra, y una calamidad sigue a otra por tierra y mar. Hay tempestades, terremotos, incendios, inundaciones, homicidios de toda magnitud. ¿Quién puede leer lo futuro? ¿Dónde hay seguridad? No hay seguridad en nada que sea humano o terrenal. Rápidamente los hombres se están colocando bajo la bandera que han escogido. Inquietos, están aguardando y mirando los movimientos de sus caudillos. Hay quienes están aguardando, velando y trabajando por la aparición de nuestro Señor. Otra clase se está colocando bajo la dirección del primer gran apóstata. Pocos creen de todo corazón y alma que tenemos un infierno que rehuir y un cielo que ganar. 

“La crisis se está acercando gradual y furtivamente a nosotros” (Ibíd.,  p. 590). 

Nuestro Estandarte: Apocalipsis 14:12
“Aquí está la paciencia de los santos,

los que guardan los

Mandamientos de Dios y la Fe de Jesús”

